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LA NEUTRALIDAD BIEN ENTENDIDA.

La Ibrria, periódico del actual ministro de Es­
tado, no deja pasar ocasión ni incidente 
que pueda utilizar para zaherir al emperador de 
los franceses. Desde el principio de la cuestión 
que ha dado motivo á la guerra, se le ha visto, 
00 solo inclinado, sino decidido en favor de la 
Prusia, aumentando cada dia el calor de sus afec­
tos bácia la causa de esta potencia. En el núme­
ro de ayer se desahoga aquel diario hasta un 
punto, que debe suponerse que quedarla, no solo 
descansado sino satisfecho.

Figúrasenos que no estarla demás cierta cir­
cunspección y reserva, al tratar de asuntos in­
ternacionales en un periódico de la  propiedad del 
Sr. Sagasta, y en cuyas columnas es público y 
notorio, ó por tal se tiene que desahoga su mal 
humor el atrabiliario ministro, y vierte á torren- 
te.s sus inspiraciones gubernamentales. Esa cir­
cunspección y reserva, eistarian tanto mas justi­
ficadas, con la circunstancia de haberse procla­
mado solemnemente la neutralidad de España en 
el confiieto franco-prusiano; y con la mas nota­
ble, de haber intervenido el Sr. Sagasta de una 
manera directa en las negociaciones, cuyo tér­
mino ha sido la declaración de guerra entre las 
dos potencias.

Sin embargo, el Sr. Sagasta debe de encontrar 
muy cómodo hallar todos los dias el magnifico 
recurso de un periódico, para fulminar acusacio­
nes que vengan á justificar la desatentada con­
ducta observada al tratar de la funesta candida­
tura del príncipe Hohenzollern.
La Iberia podrá negar una vez mas la participa­
ción del actual ministro de Estado en la redacción 
de sus artículos, y aun en la inspiración ó me­
diación para que otro los escriba: el pilblico sabe 
á que atenerse y juzga y se queda cou su juicio, 
á despecho de todas las declaraciones en contra­
rio. Es difícil, en efecto, comprender la persis­
tencia, la tenacidad y además la fruición del pe­
riódico La Iberia en atacar al emperador y su go­
bierno, sin ver detrás la persistencia y tenacidad 
del señor Sagasta, ofendido en su amor propio y 
en su vanidad por el fracaso de su candidatura 
predilecta. Haber trabajadocon empeño ayudando 
al general Prim en favor del aleman; haber expe­
dido uua de sus famosas circulares anunciando 
coa tambores y trompetería á los gobiernos eu ­
ropeos que el del regente había resuelto presen­
ta r  á la aprobación del Congreso la candidatura 
del coronel Hobenzoilern. con quien estaba todo 
arreglado para evitar un contratiempo; y encon­
trarse con qne la nación francesa se opone, no 
porque loliaya pensado España, sino porque lo ha 
proyectado Pru-sia; y con que todo, hasta la mis­
ma circular queda siu objeto; es motivo mas que 
suficiente para que el Sr. Sagasta; en su periódi­
co, ó este paraagradar al Sr. Sagasta, se pronun­
cien en abierta hostilidad contra ei emperador, 
y le hagan una gerra sañuda é implacable.

El lenguaje que en estos últimos dias ha em ­
pleado y emplea aquel periódico, se esplica per­
fectamente con el contenido del siguiente párra­
fo, que anoche publicó' La Política:

«En los círculos ministeriales se comentaba ano ■ 
che con animación la nota que el Sr. Sagasta envió 
ayer al embajador de España en París, á fin de que la 
comunique al gobierno francés y este dé esplicacio- 
nes acerca de las frases ofensivas al gabinete Prim 
que contiene la última circular del duque de Gram- 
mont. La nota española esta, según se dice, escrita 
en términos muy enérgicos, tan enérgicos, que a’gu- 
nos sospechan que Francia tal vez no podrá dar las 
eaplicaciones pedidas.

¿Tendremos otra como la de San Miguel? Algunos 
progresistas sensatos lo temen asi, y andan ya mur­
murando de 1» fogosidad escesi va deljóvené impe­
tuoso ministro de Estado.»

Las noticias de La Política y de los circuios á 
que se refiere, se hallan en perfecta consonancia 
con las que han circulado durante los últimos 
dias, y de que se han hecho eco algunos perió­
dicos. Si tal es el lenguaje que el Sr. Sagasta
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emplea en la nota, nada hay de estraño en que 
La Iberia se encargue de las glosas y comenta­
rios, concordancias y motivos de la nota y de las 
causas primeras á que debe su origen.

El diario del ministro de Estado lleva á tal 
estremo su intemperancia que, entre otros no 
menos originales párrafos, publicaba ayer uno 
para concluir diciendo que el emperador quiere 
hacer del rey D. Alfonso «otro Pepe Botellas.» De­
jando á un lado todo lo absurdo del recuerdo y la 
desatinada disparidad del símil, nos parece una 
galantería esencialmente revolucionaria la de re­
cordar al emperador el nombre de su tio con el 
apodo que se le puso en España, con tauta justi­
cia como puede suponerse, sabiéndose que José 
Napoleón no probaba ni el vino ni los licores.

Por nuestra parte uo tenemos por qué sentir 
que se valgan el Sr. Sagasta y su periódico del 
lenguaje de que se valen al tratar del emperador 
y su gobierno. Por el contrario, teue'mos una sin­
gular complacencia en que los revoluciouarios 
muestren lo que son y cómo saben pagar los be­
neficios que reciben. El general Prim se muestra 
muy acorde con la política imperial y dispuesto 
á seguir dócilmente sus iuspiraciones; regala do­
cenas de cajas de cigarros de papel al emperador 
y reciba de este, en justa correspondencia, dos 
magníficos jarrones de porcelana de Sevres: y 
cuando mas tranquilo se encuentra el monarca 
francés y mas cuenta con la adliesion del general 
Prim, se ve sorprendido por el gravísimo suceso 
de una candidatura prusiana, que en pleno parla­
mento califica de intriga el ministro de Negocios 
extranjeros y que se tiene por una emboscada de 
la Prusia contra el imperio. El Sr. Sagasta, mi­
nistro de Estado, hace que el Sr. Olózaga pida la 
internación de los emigrados; el emperador y su 
gobierno condescienden con aquella pretensión 
que nada tenia de justa por lo inmotivada; dan 
en esa ocasión, como habían dado en otras ante­
riores, las mas señaladas muestras de deferencia 
y aun de simpatía al gobierno de la revolución; 
y el Sr. Sagasta, ministro de Estado, contesta en 
su periódico, ó consiente que este se ocupe en 
contestar de la manera que lo hace, revistiendo la 
levita azul y el casco prusiano, á los beneficios 
recibidos, y demostrando con ello cómo correspon­
dería á los que en lo sucesivo pudiera recibir. 
«Cria cuervos y te sacarán ios ojos,» dice el ada­
gio castellano, cuya verdad puede comprenderse 
en Francia al ver la conducta que cou ella están 
observando los revoluciouarios españoles. 
tij^Lo que ha sucedido y sucede es muy natural; 
el emperador, que representa en Francia los in­
tereses conser vadores, es y tiene que ser necesa­
riamente la antítesis de los elementos revolucio­
narios; en España son lo mismo que en Francia; 
solo varían en ligeros accidentes de localidad; 
así se ve que en su conducta los de acá son los 
mismos que los de allá; súplicas y buenas pala­
bras mientras no se pueda otra cosa; cuando lle­
ga  la Ocasión se clava el dardo; los revoluciona­
rios franceses han protestado contra la guerra; 
los de España han hecho más: se han declarado 
en favor do Prusia; La Marsellesa ha dejado de pu­
blicarse en París, pero en cambio se publican en 
Madrid periódicos que lo hacen tan bien como el 
de Rochefort, cuando se trata  de los intereses del 
imperio. El del Sr. Sagasta, ministro de Estado, 
es uno de los mas entusiastas; hay, sin embargo, 
una cousideracion que consuela: si el Sr. Sagasta, 
como escritor ó inspirador de un periódico ataca 
al emperador y á su gobierno, mostrando sus 
simpatías por Prusia, en cambio ministro de Es­
tado ha proclamado la neutralidad; por lo visto, 
solo ha de entenderse que somos neutrales en los 
puertos y fronteras.
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¿QUE ES LA CIVILIZACION SIN LA PAZ?
ARTICULO PRIMERO,

Preséntase .á los ojos del observador impar­

cial, en el seno de la civilización moderna, un 
misterioso fe nómeno digno de ser estudiado. La 
civilización, en su sentido más árnplio, uo es en 
rigor otra cosa que el mejoramiento progresivo 
de la humanidad en el órdeu de sus intereses 
morales y materiales.

Según esta esplicacion sencilla, el desarrollo 
y adelanto de las civilizaciones estará siempre 
en razón directa de los progresos que alcanzan 
la sabiduría, la moralidad, la justicia, ia legisla­
ción, el gobierno de los pueblos, las industrias, 
las artes, y cuantos elementos contribuyen al 
bienestar de las sociedades humanas.

Son tan claras y luminosas estas verdades, 
que se bailan, á nuestro juicio, relevadas de toda 
prueba.

Entre las condiciones indispensables para la 
felicidad de los pueblos, lo mismo que de las fa­
milias y de los individuos particulares, la paz es 
una necesidad absoluta. Convendremos en que la 
paz por sí sola no constituye la felicidad cuando 
se vive en la ignorancia, bajo el imperio de pre­
ocupaciones ó errores, ó se arrastra una existen­
cia lánguida, perezosa ó indiferente, sin que la 
luz del progreso moral y material la alumbre y 
vivifique. La paz, y mucho menos la puramente 
exterior no hace felices á los hombres. Inaltera­
ble reina la paz en los sepulcos, y no por eso de­
jan de ser aquellos la triste mansión de la muerte.

Mas si la paz sola no es la dicha, bien puede 
en cambio asegurarse que sin ella no existe fe­
licidad verdadera. Y tanto 'es así, que, tom ada 
aquella palabra eu su acepción mas lata, sole­
mos figurárnosla como un compendio de todos 
los bienes. Si la justicia es la vida de la sociedad, 
la paz es su querida hermana; y en las sagradas 
letras se nos presentan ambas unidas eu ósculo 
dulcísimo La paz era el don supremo con que el 
Divino Maestro favorecía á sus predilectos, y el 
espresivo y cariñoso saludo coa que les anuncia­
ba su presencia.

Para asegurar su soberano imperio han traba­
jado constantemente los gobiernos y los legisla­
dores; y todos los sacrificios, inclusa la guerra 
misma con sus desastres y calamidades, han pa­
recido siempre escasos si se lograba con ellos el 
don inestimable de la paz.

Entiéndese que, al hablar de la paz para el 
objeto que nos hemos propuesto en este artículo, 
nos referimos á la paz moral é interior, que con­
siste en la tranquilidad de la conciencia y á la 
material y esterior que se deriva del órden y es 
consecuencia de la armonía social y  de la prácli- 
ca de la justicia.

Pues bien: el misterioso fenómeno que hemos 
indicado al principio, ese fenómeno que se levan­
ta  como una sombra triste y pavorosa en medio 
de los claros horizontes do la civilizicim m oder­
na. es la perturbación continua á que la paz está 
sujeta, cual si fuese una flor delicada á quien sin 
cesar combaten eu fur ioso torbellino desencade­
nados vientos.

Se comprenden fácilmente las perturbaciones 
de la paz en los pueblos donde no ha penetrado 
todavía la luz de una civilización sábia y  pro­
gresiva; donde el despotismo, la tiranía y la ig­
norancia tienen su asiento; donde la justicia es la 
arbitrariedad y la ley el capricho de los podero­
sos; donde la moralidad no tiene bases fijas, la 
razón sucumbe á la violencia, y donde por último, 
la dignidad humana, envilecida y ultrajada, pug­
na instintivamente por reconquistar sus descono­
cidos fueros. ¿Qué mucho si falta la verdadera paz 
en sociedades de esta especie, en que ei desórden 
moral y material ejercen su terrorífico imperio? 
La historia uos revela con elocuentes é inaltera­
bles ejemplos, que las naciones oprimidas no han 
disfrutado nunca yaz sólida y duradera. Sus pe­
riodos de tranquilidad material han sido seme­
jantes á los dias de calma que se observan en el 
exterior de ios volcanes, mientras se agita en 
sus entrañas la ardiente lava que saldrá rna-J 
tarde en erupciones terribles. Nada violento 
puede ser duradero, uos ha dicho la Verdad Eter­

na: y basta aquí no vemos ningún suceso histó­
rico ni sorprendente.

Empero lo que si causa admiración y asom­
bro; lo que se nreseuta como un fenómeno singu­
lar y á primera vista increible; lo que parece un 
enigma indescifrable, pavoroso, horrendo, es que 
en el fondo de la civiliáacion mas espléndida y 
brillante, y bajo el imperio de un progreso des­
lumbrador y magnífico, y á la s imbra de las li­
bertades mas ámplias, en lo político, en lo m oral» 
en lo religioso en lo económico, en lo literario y en 
todos los terrenos; cuando el ciudadano está ro. 
deado de consideraciones, y el derecho de g a ran ­
tías, cuando la arbitrariedad y el despotismo de 
los poderes públicos han enmudecido ante la in- 
ñexibilidad de las leyes; cuando, para decirlo de 
una vez, el astro de la razan y de la filosofía es- 
tienden por do quiera sus esplendorosos rayos, la 
paz. esa hermosa paz, que es eu la vida social lo 
que la luz eu la naturaleza, se vea sin cesar con­
turbada y combatida cual si fuese un enemigo de 
la felicidad públicaf.

El progreso legislativo marchando de reforma 
en reforma y de conquista eu conqu'sta, crea 
constituciones de admirable artificio; formula 
códigos en que to lo se miile con el compás y la 
regla, todo se pesa y se gradúa ea la balanza del 
criterio, y no hay incidente que no se calcule, n i 
abuso que no se prevea, ni circunstancia que no 
se aprecie, ni falta que no se castigue: más, sin 
embargo, una agitación sorda y continua se es- 
tiende por las regiones políticas; los pueblos no 
viven satisfechos de sus garantías ni los gobier­
nos de sus facultades, y constanteineute se están 
proyectando modificaciones en las leyes que poco 
há se creyeran la feliz espresion de la sabiduría 
y de la justicia. En cuanto al órden civil y cri­
minal, el perfeccionamiento de los códigos uo ha 
producido la disminución de cuestiones y litigios 
que debíamos prometernos entre los ciudadanos, 
ni los delitos han decrecido en la proporción que 
era de esperar, y las cái^celes, y los presidios, y 
los cadalsos nos presentan numerosas víctimas 
que son otras tantas manchas en el magnífico 
cuadro de la civilización del siglo XIX.

No hay que demostrarlo porque bien se com­
prende que, á pesar de este progreso y en medio 
de este mejoramiento legislativo, las agitaciones 
sociales que acabamos de indicar y que en todas 
partes se sienten, ponen la paz en continuo peli­
gro y basta la ahuyentan de nuestro lado, como 
huye despavorida ia inoc'mte paloma á quieu 
persigue un bando de milanos rapaces.

Volvamos los ojos bácia otro campo: tendamos 
la vista por las regiones de la inteligencia, donde 
la filosofía desplega sus fastuosas galas en las 
academias, en los liceos, en la prensa, en la tri­
buna ó eu la cátedra.

¿Quién no reconocerá, de buena fédiscurrien­
do, que brotan por do quiera, á impulsos de una 
actividad febril que agita los espíritus, graji nu­
mero de ingenios creadores, de talentos profun­
dos, de inspiradas imaginaciones? Pero ¿quién no 
advertúá al mismo tiempo es3 combate encarni­
zado de unas escuelas con otras, y de unos coa 
otros partidos, eu que la intolerancia, el rencor, 
la animosidad y la ira atropellan todos los res­
petos y suelen convertir 'as nobles luchas de la 
inteligencia en un pugilato sangriento que pre­
tende á menudo resolver con la espada ó coa la 
pistola las cuestiones de la ciencia?

Oh 1:0, no puede vivir la paz tampoco en este 
campo en este campo, donde ejercen su imperio 
tan furibundas pasiones No busquemos las aves 
de apacible y dulce canto en la región de las 
tempestades, donde solo se ciernen las águilas 
desafiando los vientos, ni pretendamos encontrar 
á la tlinimida <;orde: illa entre los leones del de­
sierto.

¿Hallaremos á esta cándida y pudorosa virgen- 
coronada de guirnaldas de flores y con el ramo de 
oliva en la mai o, en medio de los talleres en que 
la industria moderna desenvuelve sus prodigio­
sas creaciones, ó entre el imponente y acompasa-

LA SEGUNDA PARTE DE IVANHOE.

(Continuación.)
CAPITULO III.

Tengo para mí, salvo el mejor parecer de los lec­
tores de estos apuntes, que toda la borra del tintero
será poca para tiznar á la reina doña Leonor, y po-^
nerla de suerte que no la conociera ni su madre. A 
eso y mucho mas nos autoriza, por una casualidad, 
la historia. Despue.s de todo, ¿no somos los novelistas 
históricos mas fidedignos que los mismos historiado­
res? ¿No estamos destinados á ilustrar, por decirlo 
así, la historia, y á popularizarla?

Haremos, por consiguiente, de doña Leonor, una 
mujer autipática y odiosa, lo cual no impedirá que 
sitiados y sitiadores se pongan como chupa de dómi­
ne desde el campo y las murallas, apostrofándose á la 
manera de los héroes de Homero eu la Iliada. Tampo­
co hallo reparo en que mi señora doña Leouor, pues­
ta de pié en la torre occidental de la fortaleza, baga 
con el auxilio de una bocina llover insultos sobre su 
nieto, pues siempre ha sido muy de mi gusto mezclar 
la farsa con la tragedia, desde que Shakspeare me 
aficionó a ello con una obra dramática, en la cual este 
mismo rey Juan, de quien nos ocupamos, se presenta 
hecho un verdadero genUeman de puro amable y cor • 
tés á pesar de los crímenes que pesan sobre su con­
ciencia, si la tiene. Ahora bien; mientras aouela y 
nieto parlamentan de la manera referida, llega de im­
proviso Juan cou el grueso de su ejército y hace pn-
Bionero al principe Arturo.

CAPITULO IV.
Este golpe de teatro precede á una escena de 

efecto, altamente dramática, entre el rey Juan, el 
príuci pe y la vieja, que se complace, á pesar de sus

años y de ser Arturo carne de su carne y hueso de 
sus huesos, en enumerar los diversos géneros de tor­
tura, a ios cuales debe sometérsele, con cuyo motivo 
S. A., eu quien la desgracia infunde más esfuerzo, 
se levanta, é imperiosamente manda á sn abuela po­
nerse de rodillas y rendirle pleito homenaje, como 
vasalla suya que es. Entonces doña Leouor, exaspe­
rada con la impertinencia del jóven duque de Breta 
ñ a , le dá un terrible bofetón; y así concluye el capí­
tulo IV, destruyendo, no obstante un incidente de la 
mas vulgar especie, que sobrevendrá durante la ül' 
tima escena, todo el efecto producido eu el ánimo del 
rey por las calorosas palabras del príncipe.

CAPITULO V.
Vencido y vencedores salen camino de Rúan, re­

sidencia del rey y su señora, de quien es dama de 
honor lady Rowena. Como entonces se iba de una 
parte a otra eu litera ó a caballo, y á pequeñas jorna­
das, el autor j.uede llevar del propio modo á sus lec­
tores é intercalar cou este motivo algunos capítulos de
IMPRESIONES DE VIAJE.

CAPITULO VI.
Que trata de los banquetes, bailes y otros excesos 

en que vivia encenagado el cerdo de Rúan.
[El cerdol Esta palabra uo debe omitirse porque es 

muy gráfica. El rey, pues, vivía ou Rúan encenaga­
do como un cerdo. La descripción de las disipaciones 
de la córte hará notable contraste cou el trágico fin 
que espera al real prisionero. Para obtener este con­
traste mas fácil y prontamente, pondremos eu el 
primer piso de palacio la orquesta, el salón de baile, 
el ¿uffet y las damas de la cór*e; y eu los sótanos, los 
calhüozos, las cadena , las maquinas de dar tormen­
to, como son braseros, gaucbjs, tenazas, e t., et.: en 
uua palabra, mucha luz y mucha sombra.

CAPITULO VIL 
Pues nos hallamos euRuan, seria conveniente in- 

trodneu' en nuestra novela, verbi gracia, la abuela de

la doncella de Orleans. Calcúlese el efecto que produ­
cirá la llegada de esta buena mujer, anunciando el 
nacimiento de una niña suscitada por Dios para ex­
pulsar del territorio francés á los ingleses, los cuales 
sino encuentran buques eu la costa que los lleven á 
sus islas, tendrán que tirarse al agua como los car­
neros de Panurgo. Esta profecía, hecha seis ó siete 
siglos despees de haber ocurrido los sucesos, lo cual 
le permite ser infalible y auténtica, será también de 
iiiuclio gusto.

Y, á propósito del cerdo de Rúan, no debemos ol­
vidar á Uurtb, el buen porquero, tipo dei villano con­
tento cou su suerte y fiel á sn amo. Tampoco debe­
mos olvidar a 'Wamba, que no cedía en lealtad á 
Gurtb, pues ambos secundaron á Ivanhoo repetidas 
\ ects para libertar al principe Arturo, sacando fuer­
zas de flaqueza, multiplicándose y recorriendo á to­
dos los disfraces imaginables.

TOMO TERCERO.
CAPITULO PRIMERO.

Si con estos materiales uo puede hacerse una cosa 
m u y  s u p e r i o r ,  confieso iugénuamente que la novela 
histórica es imposible.

Pero volvamos al argumento. Huberto de Bourg se 
deja convencer; Arturo abriga esperanzas de salvar­
se, y el Caballero desheredado se prepara con sus 
amigos á secundar la evasión.

Las campanas de la catedral dan las doce de la 
noche: hora solemne, terrible y dramática; están cer­
rados ya los teatros y cafes; los vecinos duermen 
apierna suelta sobre pluma, lana ó paja, y ia ciudad 
yace tranquila, sumida en el silencio y la oscuridad 
Entonces, Ivauhoe desatraca su barca del muelle, y 
a remo se dirije al castillo , cuyas negras y jigan 
tescas torres se destacan lúgubremente sobre el cie­
lo. Las ondas melancólicas del Sena lamen los ci­
mientos de la fortaleza, y las pálidas estrellas guiñan 
el ojo como de costumbre. La bandera do Inglaterra

do movimiento de las máquinas, que rugen y llo­
ran, y se quejan, y respiran cual seres animados, 
y  parece que intentan disputar al hombre sus 
brazos y su inteligencia arrojando sobre la so­
ciedad sin cesar uua lluvia de sorprendentes y 
variados productos?

No, de ningún modo: tampoco aquí tiene la paz 
su hermoso trono; pues aunque sus atributos 
son la abundancia y la riqueza que se producen 
con el progreso de las industrias, y no perturba 
su sereno rostro el ruido de las máquinas, huye 
amedrentada de esos centros agitados, donde lu­
chan como rivales el empresario y el obrero, y 
se cruzan las intrigas y las violencias de una y 
otra parte, y las ambiciones ciegan el espíritu, 
ahogan la caridad, roban al corazón la calma y 
metalizan al hombre tornándole de libre en es­
clavo y haciéndole sacrificar su dignidad ante el 
ídolo implacable del oro. ¿Cómo ha de vivir la 
paz eu este campo de discordias y de agitaciones? 
Mas fácil seria juntar la suavidad de los céfiros 
apacibles con el ronco bramido de los huracanes, 
ó la risueña luz de la a urora con las tristes som­
bras de la noche.

Diráse tal vez que, huyendo la paz de la agi­
tación y del tumulto de los grandes centros po­
líticos, económicos, científicos é industriales de 
la sociedad, se habrá refugiado al seno de las 
familias, fijando allí su tranquilo templo.

Mas lay! que ni aquí tampoco suele recibir el 
merecido culto esta cándida y hermosa deidad. 
Los miembros de la familia que han respirado 
en la región de los negocios el ambiente abrasa­
dor de las pasiones llevan consigo al retirar.se 
al bogar doméstico un estremecimiento que no 
les permite disfrutar las inefables delicias de la 
paz, en los brazos de la esposa, de los hijos ó de 
los hermanos, que también á su vez se conturban 
con la universal inquietud.

El navegante que arriba al puerto después de 
una deshecha borrasca, siente por largo tiempo 
en su imaginación el furor de ia tempestad, y 
de.spierto y sonando le parece oir los vientos bra­
madores y el pavoroso ruido de las olas que se 
estrellan contra el casco del buque.

¿Qué paz puede reinar en el seno de una fami­
lia que, impresionada por el espíritu dominante 
déla civilizaciorr, busca coa férvido anhelo nue­
vas comodidades, nuevos goces y placeres cada 
dia, y se agita sin cesar con planes quiméricos y 
con ilusorias esperanzas de engrandecerse y de 
rivalizar en todo cou las que están mas altas por 
su fortuna, mientras mira las que se encuentrau 
debajo con desdeñosa indiferencia? Eu esta situa­
ción violenta, las necesidades de la vida, las exi­
gencias del lujo, y los caprichos de la moda han 
de esceder naturalmente á los medios y las facul­
tades. y de aquí los disgustos, las inquietudes y 
la perenne agitación, incompatibles con la paz, 
que vive siempre tranquila, lo mismo en la opu­
lencia que en la medianía ó en la pobreza, sin 
que aquella le inspire orgullo, ai estas le i.:fua- 
dan abatimiento.

Si no se encuentra esta paz tan deseada, ni eu 
las regiones de la vida pública, ni en los centros 
industriales y económicos, ni en el campo de las 
especulaciones científicas, ni aun en el retiro del 
hogar doméstico, porque en todas partes vive el 
hombre agitado por una fiebre que le devora, 
claro es que tamporo llevará en el fondo de su 
corazón esta amiga dulce y consoladora, esta 
prenda preciosísima de la felicidad que sin cesar 
anhela.

Los proyectos de dominación y de engrande­
cimiento, los planes de ambición insaciable, los 
afanes continuos, los cálculos y los esfuerzos pa­
ra adquirir riquezas y preponderancia y para sa­
tisfacer la vanidad y el orgullo, han pasado por 
las regiones de la inteligencia y del corazón an­
tes de salir al campo de la vida pública y de la 
privada. Es el corazón como el horno donde se 
alimenta el fuego por cuyo medio se forja el liier- 
ro de las pasiones; y aunque salgan al esterior 
Jas llamas cuando el deseo se convierte en un

y Normandía flota, describiendo perezosas ondulacio­
nes, en la torre mas alta, y escepto el centinela, cuya 
coraza vislumbra con algún reflejo de los astros, y 
cuyo paso despiertr los ecos de la noche, todo duer­
me... no, señor, no duerme todo, porque al través de 
los barrotes de ana ventana, situada en la medianía 
de la torre del Homenaje, brilla una luz. Ivanboe sabe, 
que aquella luz, cuyos rojizos resplandores, al refle­
jarse en la negra corriente del rio, se agitan sobre las 
ondas como fuegos fatuos, sale del calabozo del prín­
cipe Arturo.

Por prudencia, el caballero envolvió los remos con 
orillo. Hecho esto, desatracó la barca y se dirigió de 
una manera sigilosa con rumbo á la fortaleza, espe­
rando la señal convenida con sus cómplices. Eran 
estos Gurth que, disfrazado de fraile, había provisto 
de una escala de cuerda á S. A.; Raoul de Frontig- 
nac, que tenia encargo de sobornar al contiaela, y 
los leales caballeros Alfredo de Auriol, Filiberto de 
Franconia y Bertrand de Oíos Vougeofr que di bian 
emborrachar al cuerpo de guardia y esperar con 50 
lanzas al príncipe fuera de puertas. Tolo estaba, 
pues, perfectamente preparado, y del buen éxito de
la e m p r e s a  d e p e n d í a  la liberta 1 y  la  v i d a  d e  Arturo
Plautagtíuet, cuya noble frente ceñiría después la 
corona de Inglaterra

Pero dió ia uua, y luego la media y los tres cuar­
tos para las dos, y todo seguía eu el mismo estado, 
cou lo cual se aumontaba la inquietud y zozobra de 
Ivauhoe. No contribuía poco a esto, también, las 
sombras que iban y veniau por el calabozo, las cua 
les, merced a la luz rojiza que lo iluminaba, parecían 
fantasmas del otro mundo. Entonces se oyó un grito 
y el caballero creyó ver luchar las sombras; después 
todo quedó eu silencio.

—¡Bah! dijo Ivanboe , estarán degollando al carce­
lero, que al fin es hombre y sentirá morir.

Ei reloj dió en aquel momento las dos. Un hombre

se acercó á la ventana.
.—¡Gracias á Dios, esclamó el caballero, y asiéndo­

se áuna hendidura del muro, estiró el cuello y abrió 
los ojos de paren par para ver si e ’.haban la tan de­
seada escala!

—¡Por Cristo que ya era tiempo!... dijo una voz 
desde la ventana. ¿Sabes que el mancebo había lima­
do los barrotes de la jaula?

Al mismo tiempo, uno de los barrotes, violenta­
mente sacudido, se desprendió de la reja y cayó al 
rio, pasando á dos dedos de la cabeza de Ivanboe. El 
cual, no bien conoció la voz del rey Juan, que era 
quien había dicho aquellas palabras, comprendió que 
la conspiración estaba descubierta. Poco tardó en 
saltar otro barrote, y en seguida dos hombres pusle ■ 
ron sobre el antepecho un bulto.

—La vieja de Doinremy, que ayer mandamos que­
mar, había vaticinado que mi sobrino se iria por esta 
ventana, prorump ó la misma voz. y en verdad que 
DO erró, á fuer de buena hechicera.

—Suelta el saco, Bourg, y que paso la justicia del 
rey.

Y su majestad dió una carcajada.
Ivanhoe se quedó frió.
Inútil me parece decir que aquel bulto era el ca­

dáver del príucipe Arturo, bárbaramente asesinado 
por su tio; cadáver que ivanhoe recogió del agua y 
trasportó á la orilla opuesta.

Convengo desde luego con el futuro autor de la 
novela, que nada tiene que hacer Arturo en la histo - 
ría de Ivauhoe. Roweua y R becca; pero como puede 
traersd a ia escena por los cabellos, y es, ademas, un 
personaje interesaute, cuyas aventuras se prestan 
mucho a esto género de trabajos, y son un verdade - 
ro manantial de capítulos, teugo para mi que en dos 
palatoJas puede justificarse su presencia entre los 
fiemas personajes del cuadro.

[Se eoniinuari.)
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hecho, siempre queda en el centro del horno una 
lumbre abrasadora.

E.Taminemos uno por uno á la generalidad de 
los individuos, á quienes tratamos y con quienes 
vivimos en relaciones sociales; y sus miradas in­
quietas sus distracciones continuas, su aspecto 
meditabundo, su semblante impresionado, sus es- 
presiones vagas é indecisas, y hasta sus inovi- 
mientos y ademanes, á veces indeterminados, nos 
revelarán bien claramente las varias ideas y 
proyectos que agitan su corazón donde la paz no 
reside. Vivimos sin s )siego ni tranquilidad, .sue­
len decirnos estos hombres en el seno de la con­
fianza; confesando c< n estas palabras una verdad 
terrible y desconsoladora, que no tienen paz en 
sú espíritu, y que por consiguiente no son libres 
ni dueños de sí mismos.

Vanamente nos esforzaremos, pues, buscando 
en medio de la moderna civilización los celestia­
les dones de la paz sin los que la felicidad huma­
na es una quimera; y de aquí se infiere con in- 
fiexible lógica lo mucho que á aquella falta i>ara 
ser tan grande, tan magnifica y tan completa 
como pretenden sua ciegos admiradores.

Si ha perfeccionado el espíritu, las ciencias, 
la industria, la filosofía, la legislación, la políti­
ca, la administración, el gobierno, la literatura 
y las artes, concediéndole todo esto de buen gra­
do, no ha conseguido aun llevar la paz al fondo 
de los corazones; y su obra de progreso humani­
tario y de felicidad social,- que debe ser el térmi­
no de todos sus anhelos, es todavía muy imper­
fecta.

Hay necesariamente en la civilización algún 
vicio radical y profundo en medio de sus gran­
dezas y de sus maravillas esteriores, que es ne­
cesario c )rregir para bien de la humanidad. Es 
una flor de bellísimo aspecto y de embriagador 
perfume, pero que conturba y mata al que lo 
respira incauto.

¿Cuál es este vicio que en la civilización 
descubre? ¿Cómo podrá lograrse que esta flor de 
licada despida mas suaves y menos peligrosos 
aromas? ¿Cómo se resolverá el gran problema de 
unir en fraternal y dulce consorcio la

se

civiliza­
ción con sus magníficas conquistas y Ja paz con 
sus inefables delicias?

Otro dia, Dios mediante, daremos contestación 
á esta pregunta: entretanto deploremos con amar­
gura el que Jas agitaciones de toda especie hayan 
perturbado el imperio de la paz refugiada en un 
corto número de corazones humildes que Je tri­
butan allí sincero y reverente culto.

Nuestro ilustrado córrespon.sal de París, con 
fecha 27 del corriente, nos dirige la siguiente 
carta;

tSr. Director de El Eco de España.
El contingente de noticias oficiales es del mayor 

interés. Un decreto imperial nombra regente del im­
perio á la emperatriz Eugenia, en tant j que el empe­
rador Napoleón con su hijo van á ponerse al frente 
del ejqrcito. Declaración en estado de sitio de los do 
partamentos del alto y bajo Rhin. Mentís dado al 
experpento que ha publicado el Times, de acuerdo 
con M. de Sismarle, con el título de proyecto de tra­
tado, en el qup se propone Francia incorporarse á 
Bélgica. Cuando Sepa la Europa que este es un 
proyecto preparado por M. de Bismark, que no fuó 
aceptado por el emperador Napoleón, y cuando ha­
yan leído ia nota de M. Beuedetti que se conserva 
en los archivos del ministerio de Estado, en la cual se 
protesta en Marzo del año pasado contra la candida­
tura Hohenzollern, Se verá la mala fe conque está 
obrando la Prusia, y  lo que nos esperaría de su domi 
nación en Europa Es muy notaole la observación 
que hacen los diplomáticos franceses cuando han leí­
do la nota de Beuedetti, y  se confunden al pensar 
como el goDierno del regente de España y los hom­
bres que han andado en la candidatura prusiana, nc 
teman presente estos antecedentes que la hacían im 
posible sin herir la susceptibilidad déla Francia. Tan 
incomprensible ha parecido esto en la sociedad fran­
cesa, que han llegado á pensar que la ignorancia co 
osal de nuestros hombres de Estado era en política 
un maquiavelismo consumado.

En vano hemos abogado en favor de esta ignoran­
cia increíble, pues se ríen de nuestros argumentos 
porque creen imposible que quienes tanto ignoran 
sean poder en un país de diez y siete millones de ha­
bitantes. Muy abatido cuentan que está el general 
Prim con este suceso, y  no lo extrañamos porque se 
ha manifestado á los ojos del mundo el ningún valor 
político de este personaje, que sin saberlo ni quererlo 
ha provocado la guerra en el corazón de la Europa. 
Después que hemos recibido la declaración de neutra­
lidad de la Suecia ya queda cerrado el círculo de las 
naciones que van á ser ter testigos de esta guerra 
que ha principiado por un pequeño triunfo del generaj 
Berris en la frontera; pero esto parece insignificante. 
Como lo suponíamos de antemano, hasta tanto que la 
escuadra no ocupe algún puerto de las costas del mar 
del Norte ó del mar Báltico, no principiará sériamen- 
te la lucha. La escuadra, según la cuenta, debe hallar­
se esta noche en su destino. Las tropas de desembar­
co están al mando de los generales Palikao y Crochu 
y pueden pasar de 40.000 hombres. La Dinamarca 
que no se ha prou nciado aun, podrá poner en línea 
SI se pronuncia unos 50.000 hombres, y  con esta 
fuerza amenazarán á Berlín.

Luego que hayan tomado pié en la tierra prusiana 
las tropas de desembarco, con la guardia móvil con 
los 140 000 voluntarios y los 5'.000 hombres déla 
nueva leva por el contingente de 1863, la fuerza que 
podrá mandarles el emperador será tan imponente 
que las tropas prusianas que están hoy aglomeradas 
en el ducado de Nassau y al frente del e S t o  , 
Rhin, habran de acudir á salvar la capital

Pero aun no ha llegado el momento de avanzar el 
ejercito, aunque puede esto suceder de un momento 
áotro.

En medio de la frivolidad de su carácter hay un 
espíritu patriótico que conmueve y causa admira­
ción.

Consideran el triunfo seguro y como una precau­
ción rilícula el armamento de las fortificaciones do 
París decretado por la Administración militar.

Hay siu embargo en los círculos algún recelo so­
bre la conducta del gobierno español, y nos pregun­
tan qué 3i»ruitican los armamentos decretados por el 
gobieri.o del regente ' la actividad que se observa en 
el ministerio dé la Guerra. N j es fácil contestar á es­
tas pregu tas despu 8 de las decepciones que hemos 
sufrido sobre todo lo que tiene relación con España 
de dos años acá. VJs. que están mas cerca para 
ver lo que pasa podran juzgar con mas acierto y sa 
bran dar satisfacción á estas alarmas, bien para de 
nunciar alguua nueva calaverada del gobierno provi­
sional, ó bien para calmar estasaprensiones que en mi 
opinión no son justificadas. La situación que ocupa 
España en Europa está resguardada con los pirineos 
que nunca han estado mas altos que hoy políticamen­
te hablando. Si no quiere Francia ni la raza latina que 
se entronice la raza sajona en un país de diez y siete 
millones de habitantes, sentándose en el trono de 
Sau Fernando, fuera de esta circunstancia nadie se 
mete con nosotros y nos dejarán que nos constituya­
mos como se nos antoje. Puede haber mas ó menos 
simpatías por un candidato, pero jamás ha venido á 
la mente de nadie el imponerlo por las armas.

Lo que duele en elextranjero es verá nuestro des­
dichado país en las manos que ha caído, y  se compa - 
decen de nuestra desgracia. Tenemos su simpatía, 
pero no debemos nunca pensar en obtener otra cosa 
En estas circunstancias nos impone un deber patrió­
tico la neutralidad mas ó menos simpática por uno 
de los beligerantes según el partido en que milita­
mos.

Es mas que probable que el emperador salga para 
el cuartel general hoy mismo.

Carecemos enteramente de noticias, pero es por­
que no las hay, pues si las hubiera el gobierno se 
apresuraría á darnos todas aquellas que puedan tran- 
quilizar y satisfacer la ansiedad que existe, que es 
febril.

Los periódicos se quejan acerbamente del gobierno 
porque prohíbe el dar noticias, pero cuando se refle­
xiona que estas noticias pueden ser funestas á la 
suelte de las armas francesas ó comprometer el éxito 
de una batalla, nuestra reflexio.i nos dice que el go­
bierno hace bien.

No me descuidaré en dar á ustedes cuenta de 
cualquiera no\edad que ocurra y que no la puedan 
usted! s leer en ios periódicos, y si algunas veces no 
escribo es porque no me gusta repetir lo que ustedes 
han de leer en ellos mas estensamente.

El entusiasmo no disminuye y los donativos au­
mentan; la confianza es cada dia mayor, y  nada de lo 
que viene de Berlín y de Alemania asusta á los fran­
ceses.

De La Presse de Viena tomarnos los siguientes 
párrafos, en que se hacen apreciaciones muy 
atendibles sobre el curso probable que ha de lle­
var la guerra franco-prusiana:

«Todo indica, dice el colega, que se confirma núes 
tra Opinión de que los franceses no entrarán en Ale­
mania por la línea de operaciones prusiana de Colo­
nia-Maguncia, sino que dirigirá r sus fuerzas princi­
pales sobre la Alemania del Sur, rompiendo por el 
Reinpfalz, entre Maguncia y Calsruhe, y encaminán­
dose hácia el Nordeste. Los preparativas referentes á 
los franceses confirman este juicio. Metz y Strasbur- 
go forman los dos puntos estremos de la posición que 
ocupan los franceses; Thionville y  Hüningen son sus 
dos opuestas avanzadas. En Strasburgo se está for­
mando el ala derecha del ejército de operaciones 
francés, probándolo hasta la evidencia la aglomera­
ción colosal de tropas entre Metz y el indicado punto. 
Los prusianos, al hacer saltar el puente de Kebl, han 
dado una muestra inequívoca de queco-^irendea los 
propósitos del enemigo. Al ala izquierda del ejército 
francés corresponderá indudablemente ir sobre Ma - 
guacia y vigilar al propio tiempo las poblaciones de 
Coblenza y Colonia, misión que no será de las mas di 
fíciles.

Todas las plazas fuertes del Rhin son de antiquí­
simo sistema, muy útiles como plazas de armas; no 
puédeñ, sin embargo, dificultar de una manera im­
portante la marcha avanzada de un fuerte ejército, y 
sí solo cuandii Jos franceses hubieran sufrido una de­
cisiva derrota. su retirada podría ser peligrssísima 
porquetas guarní noues de plaz i hostilizarían formi’ 
dabiemente al enemigo fugitivo. Gomo lo hemos ma­
nifestado ya eu varias ocasiones, parece ser que el 
proposito principal de los franceses debería procurar 
la separaciüu de Jas fuerzas del tíur de las de la Con­
federación norte alemana. Jo cual, una vez alcanzado, 
seria de inmensa importancia por razones políticas y 
militares. Aun en éJ caso dé que parte del ejército 
deJ ¿>ur se retirase al Norte, se le cortaría de este 
modo toda clase de recursos que pudiera recibir de 
su Patria eu hombres, caballos y material de guerra; 
tenienuo, por ei contrario, los franceses, asegurados 
sus movimientos de avanzar Lacia el Norte, y Ubre 
la mas absoluta facilidad de comunicaciones con 
Francia.

En vista de la importancia de la Alemania del 
Sur, se puede adelantar c( n cierta seguridad que, 
una vez victorioso Napoleón, haría avanzar al grueso 
del ejército francés sobre Francfort, Mainz, Darms- 
tadt, Manhéln. Karlsruhe y, seguidamente sobre 
Stuttgart y  Wurzburgo. Si los franceses hubiesen 
conseguido terminar antes la colocación estratégica 
de sus fuerzas, es casi indudable que su ataque con­
tra los Estados del Sur hubiera sido coronado de éxi­
to: hoy, no obstante, so les opondrá el ejército pru­
siano. Eu tolo caso el Rheinpfalz será teatro de em­
peñada lucha.

La primera colocación estratégica de los ejércitos, 
no está aun terminada, y todavía nos separa algún 
tiempo de los decisivos choques. Solo cuando haya 
cesado el vaivén de las tropas en sus puntos de colo­
cación, y cuando esté dada la señal de avanzar en 
masa, solo entonces podremos esperar decisivos en­
cuentros. Y aun entonces necesitarán dias y semanas 
para quedos semejantes cuerpos gigantescos caigan 
decididamente el uno sobre el otro.

Los caminos y vias férreas que tendrían que atra­
vesar los franceses en el caso de salir victoriosos, y 
dada la posibilidad de una irrupción del Rheinpfalz 
para ocupar luégo los Estados del Sur de Alemania, 
ni son numerosos ni muy favorables. Las orillas deí 
mosela son tan elevadas y accidentadas que no pare­
ce muy oportuno hacer adelantar por ambos Jados dej 
rio fuerzas que no se podrían apoyar mútuamente. 
Es, pues, casi seguro que los franceses seguirán solo 
la orilla derecha del Mosela, y en este caso podrán 
disponer desde el Rheinpfalz de las siguientes, líneas 
férreas: Sarrebruck-Kreuzenac-Mainz Francfoc; Sar- 
rebruck-Zweibrücken-Keiserlantern con los ramales 
dp Kreuzenach y Neustadt, de Mainz, Mannheim y 
Specier, y de Weissenburg Landow-Mainz.

Al lado de estas líneas que tendrian que ponerse
antes en condiciones de servicio, pues están .comple­
tamente inutilizadas por los prusianos, tienen los 
franceses seis caminos militares que podrían aprove­
char; pero estos hoy mismo, y contando con débil de 
bil defensa, son muy difíciles de atravesar.

Igualdad, observa La Iberia, con su habitual pers­
picacia, que sin duda entre moderados y republi­
canos existe ia in ;s dulce armonía.

¿Qué nos cnenta V?

Hace unos dias que La Iberia, con objeto de 
eludir el contestar á algunas de nuestra pregun­
tas, dijo con muchísima formalidad que carecía 
de espacio para respondernos.

Sin duda esta táct ca le ha parecido poco 
hábil, y ayer adopta otra no píenos ingeniosa 
que consiste en no entraren el fondo de las cues 
tionei y contentarse cou decir que El Eco de Es­
p a ñ a  está loco.

Hé aquí un piropo que no podemos devolver 
al periódico progresista. ¿Acaso La Iberia puede 
volverse loca?

El obispo de Mallorca ha dirigido una pasto­
ral cou fecha 20 del corriente al venerable deán 
y cabildo, reverendos curas párocos y demás 
fieles de Ja diócesis, con motivo de Ja promulga­
ción de Ja ley de matrimonio civil, cuyo docu­
mento sentimos no poder reproducir por su mu 
cha estension.

3emos visto el tomo XI de la Enciclopedia es­
pañola de derecho y administración, que acaba de 
publicars '. Contiene los artículos Compensación, 
Competencia en todos sus ramos. Cómplice, Compra­
venta por derecho común y por derecho mercan­
til, y otros no menos importantes. Todos res­
ponden á la alta y justa reputación de dicha obra, 
que por sí sola forma la biblioteca de un aboga­
do. Vemos con satisfacción que loj Sres. Arrazo- 
la, Gómez de la Serna y Manre a, autores de la 
misma, llevan adelante su empeño de poner té r­
mino á esa importantísima publicación, verdade­
ro monumento de la ciencia jurídica.

La Gaceta de ayer reproduce el decreto que 
publicó el miércoles, admitiendo la dimisión del 
Sr. Mantilla, del cargo de Consejero de Estado, 
sin mas diferencia que Ja de suprimir el trata­
miento de excelencia que se le daba en el prime­
ro de dichos decretos.

Guardándose la misma intermitencia de tiem­
po, asegúrase que mañana aparecerá otro decre­
to en el diario oficial, tratando de tú al director 
propietario de La Política.

Ayer .se ha dicho, que convencidos los unio­
nistas de que el gobierno se opone á la reunión de 
Cortes, y muy particularmente su presidente el 
general Prim, tratan de dar un manifiesto al país 
espresando los grandes males que pueden sobre­
venir de que las Córtes no se convoquen en estos 
momentos, á fin de que den cima á la obra revo­
lucionaria.

Claro es que en dicho documento, caso de que 
vea la luz púbica, la unión liberal declina sobre 
Jos actuales ministros ia responsabilidad de to­
dos los acontecimientos que pueden ocurrir.

Un periódico de ayer dice que por la noche 
del mismo dia debía salir el duque de Montpen- 
sier para su residencia de Sanlúcar.

Como Jos viajes del señor duque van ya pi­
cando eu hisi.oria, no es fácil saber á qué atenerse 
respecto de la marcha de este señor; si bien 
nuestras noticias siguen siendo, según ya digi- 
mos ayer, que conocido el espíritu que reina eu 
la comisión permauente de las Córtes y en Ja 
mayoría del ministerio sobre la no reunión de 
Jas Cortes, el duque emprendería muy en breve 
su regreso á Andalucía.

Ayer recibimos el correo de Filipinas, cuyas 
noticias alcanzan al 2 de Junio.

Nada hallamos en los periódicos de interés.
Entre ios escombros de Ja Catedral se habían 

descubierto: tres esqueletos mas, sin duda de 
eclesiásticos enterrados bajo el coro de la misma.

La República Ibérica critica al gobierno porque 
consiente al clero escribir en contra de Ja glorio­sa revolución de Setiembre.

¡Bien por los defensores de Jos derechos indi­
viduales iJimitadosI

Una carta pastoral, que al regresar de Roma 
ha dirigido el señor obispo de Jaén á sus dioce­
sanos. da lugar á las quejas, lamentaciones y 
mal humor del periódico neo-republicano.

La República Ibérica ve en la espresada pasto­
ral un abuso pnnible de la libertad de imprenta, 
y sin duda para enssñar al obispo el comedimien­
to y la moderación cou que debe escribirse, le 
llama prelado insolente, embaucador y mal español, 
y califica las pastoral de hipocritica y pestilente.

No es posible mayor descomedimiento, mayor 
intolerancia y mas destemplanza á un mismo 
tiempo.

Por haber nosotros copiado un suelto de La

El regente llegó ayer á las siete de la tarde, 
con objeto de presidir el Consejo de njiinistros que 
debe celebr.irse hoy y al cual se atribuye grande 
importancia.

Si en este Consejo no se vá á tratar de la mo­
dificación ministerial, si la reunión de Córtes se 
sabe públicamente que por ahora no se lleva á 
cabo porque el gobierno se opone á ello, ¿cuál es 
la importancia, se pregunte todo eJ mundo, de 
ese Consejo, cuando tampoco hay pendiente nin­
guna cuestión política interior que entrañe esa 
importancia?

A esto contestan los que se suponqp bien in­
formados, que en este Consejo se vá á tratar de 
si es ó no conveniente tomar una actitud acen­
tuada en favor de una ú otra de Jas potencias 
que de un momento á otro van á luchar á orillas 
del Rhin.

Si el Consejo tuviese ese objeto y el gobierno 
se pusiese pública y oficialmente del Jado de una 
de Jas potencias beligerantes, nos faltarían pala­
bras con que anatematizar su torpe y funesta re 
solución. Bueno que el gobierno tenga simpatías 
por esta ó aquella potencia, así como nosotros 
las podemos tener; pero hacer responsable á la 
nación de sus particulares afecciones ó de sus 
bastardos intereses, seria el acto de mas insigne 
torpeza ó de mas refinida iniquidad que se ha­
bría cometido desde Ja revoluc on acá.

Neutralidad y neutralidad completa y absolu­
ta; ese únicamente debe ser el lema del gobierno 
en estos momentos solemnes.

Se nos olvidaba participar á nuestros lectores 
que el regente se ha alojado modestamente en el 
palacio que se acaba de arreglar suntuosamente 
en la calle de Alcalá, en la casa en que estuvo el 
ministerio de Ultramar,

tado Con algunos individuos de dicha comisión, si 
á las reuniones que sta celebre pueden ó no asis 
tir los diputados que lo deseen.

Teniendo en cuenta los precedentes que exis­
ten y Jas disposiciones del regíámehtó' ápircáblés 
por analogía al presente caso, parece que se ha 
resuelto la duda en sentido afirmativo, y así se 
ha manifestado á cuantos diputados hau mostra­
do deseos de saberlo

La minoría republicana, en su reunión de 
anteayer, acordó apoyar la inmediata convoca­
ción de las Córtes.

El lunes próximo tendrá lugar en la capita­
nía general de este distrito un consejo de guerra, 
presidido por el general Alaminos, para Ver y 
fallar la causa seguida al brigadier 0 ‘Ryan, por 
desobediencia á Jas órdenes del gobierno.

Dice La Correspondencia:
«En una correspondencia que publica El Su­

fragio Universal, se dice que el general Caballero 
de Rodas ha pedido al gobierno 14.000 hombres 
para terminar la insurrección.

Es completamente falso.»

Parece que se ha suspendido hasta el lunes la 
reunión de la comisión permanente de Córtes, y 
se espera que asistirá el Sr. Ruiz Zorrilla, que es 
esperado en Madrid para aquel dia, aunque no 
es completamente seguro.

Según dice un colega, es probable que eu el 
Consejo que presidirá hoy el regente, quede apro­
bad ) el decreto de amnistía de que se ha hablado 
hace varios dias. Los ministros están todos con­
formes en la oportunidad y conveniencia de di­
cha medida.

otros profesamos el principio de que vale mas 
prevenir que castigar.—¡Cosas de moderados!

Leemos en La Igualdad:
«Ya va llegando hasta á los nacionales monárqui­

cos ó progresistas de Madrid el descontento general 
contra el general Prim, á quien cusan, y con razón 
de haber esterilizado la revolución de Setiembre y 
de haber humillado la altivez española ofreciéndola 
corona á príncipes estranjeros. contra laopiuiou y la 
voluntad, repetidas veces manifestadas, del país

No lo estrañamos; el general Prim no tiene hoy las 
simpatías del pueblo y no puede, por lo tanto, mere­
cer la confianza de los nacionales de Madrid 
por otra parte, solo tienen que agra iecer el haber 
desarmado á to los los demás nacionales de España 
con rarísimas escepciones, valiéndose del pretesto de 
reorganizarlos, lo cual nunca se ha cumplido.»

Dice La Iberia que en el consejo que se cele­
brará hoy presidido por el regente, no faltará 
quien intente relacionar dicho consejo con Jos 
rumores de crisis, pero que ella insiste en asegu ■ 
rar que no ha surgido ni surgirá desavenencia 
alguna en el seno del gabinete.

De las seguridades de La Iberia ya saben nues- 
tros lectores que no hay que fiarse mucho.

de

Habla El País:
«Mucho esperan los moderados para la realización 
sus proyectos restauradores del César francés.

Dice La Correspondencia:
«Algunos individuos de la comisión permanente 

de Córtes no ocultan su propósito de oponerse á la re­
unión, porque saben que esta es la opinión del gobier 
no ante el temor de que las sesiones sean,'demasiado 
acaloradas y den ocasión á que se enardezca la pa­
sión política. Sin embargo, como los unionistas y 
republicanos están por la reunión y entre los progre­
sistas no hay conformidad de pareceres, y faltan a l­
gunos diputados de la comisión, seria mqy aventura­
do asegurar cuál sea la opinión que vencerá en la re­
unión de mañana.»

A pesar de ello, nosotros continuamos creyen­
do que no se resolverá la reunión de Córtes.

El presidente accidental de la comisión per­
manente de las Córtes, ¡ár. Madrazo. ha consul-

I- I

___ REVISTA DE LA PRENSA.
Vean cómo juzga

de os moutpensieristas y el fin de su insistencia 
en k  reunión de la Asamblea revolucionaria 

La gente de Setiembre, es natural, se conoce 
perfectamente, y su testimonio es irrecusable- 
por eso damos generalmente cabida en esta sec­
ción á los artículos que forman las piezas del li- 
Ugio que entre sí vienen ventilando las diversas 
banderías revolucionarias, y que. cuando su obra 

. + 1 , I pertenezca á la historia, formarán una
Ayer, como todos los días, hubo Consejo de rica y variada colección donde puedan acudir los

ministros, eu que se han tratado los asuntos que que quieran hacer un estudio profundo de la re
han de ser discutidos en el que hoy debe presidir volucion, puesto que Ja hallarán nintada nn» Jí 
el regente. | misma. ^

LA INSTANCIA DEL SEÑOR RIOS ROSAS.
Dias hace que los unionistas se hau decidido á re­

ñir con Ja situación actual una batalla decisiva. Para 
ellos, cada hora que pasa en esta interinidad política 
por otros, conceptos deplorable, es una esperanza, 
menos, un desengaño mas y una verdadera amenaza, 
bus planes no pueden realizarse sino á la sombra de 
la irreflexión ó por el ministerio de la fuerza. Todo lo 
que sea dar tiempo á la sosega ia organización de los 
intereses revolucionarios y al juicio soberano de la 
Opinión pública, equivale á descargar sobre su bas­
tarda influencia y sobre sus torpes propósitos un gol­
pe de muerte.

A nadie estrañirá por lo mis ni el que hiy.m tra­
tado y traten de precipitar el Jesrnlace definitivo de 
esta gran crisis española, que coneuzó en Setiembre
sin que sepamos todavía cuán lo ha de tener térmil
no; que comenzó cou el huudiraiento de una dinastía 
secular, sin que sepamos á la sazón cómo ha de tener 
remate. La fortuna, que es caprichosa y mudable y 
tiránica de suyo, les ha privado de li fuerza, que hu­
biera sido su mejor y más adecuado auxiliar, deján­
doles por único patri nonio la astucia. Ellos, como 
náufragos eu las ánsias de la agonía, se han asido á 
la tabla que les ofrecía un puerto y un porvenir en el 
diluvio de3ti dospresti^^io.

Recordando sin duda aquella deuda que contraje­
ron con la dignidad española, cuando, en los dias de 
su terrible indiguacion, aceptaron como buenos y 
sallaron coala Francia las cuentas de la inmortal 
ignominia de 13¿3, han creído llegado el caso de 
mostrarse patriotas escrupulosos, y ardientes, y de­
cididos, y entusiastas protectores de la honra nacio­
nal, comprometida á sus ojos en un Océano de eveñ- 
tualidades tristes de vjr, de reme liar muy difíci es.

Y al punto y hora en que el conflicto franco-pru­
siano, por unas ó por otras causas ocasionado, ha 
suspendido en su curso las ilusiones de los autores 
del art. 33, los unionistas, poniendo los ojos en el pa­
lacio Loigorri, y aparentando ponerlos en otra parte, 
hau empezado á pedir la inmediata convocatoria de 
las Córtes con la instancia, (.qq vehemencia, con 
la pertinacia propias del que dirige su última peti­
ción y formula su última esperanza.

En vano ha sido demostrarles que la reunión de la 
Asamblea en estos momentos no prometía sino difi­
cultades y peligros. En vano decirles que la conduc­
ta de España en los negocios esteriores, estaba infle- 
xivamente determinada por el voto de la opinión pú­
blica, por el da los intereses permanentes, por el de 
las necesidades políticas, por el de Jas conveniencias 
económicas, por el de la fatalidad, por el de la revo­
lución, por el lie la justicia. En vano rebatir uno á 
uno sus argumentos y defrau.dar una á una sus ase- 
chazas.

Ellos no se han d»do por vencidos: del fallo de la 
comisión permanente de las Córtes han apelado al 
juicio y á la autoridad indisciplinables del Sr. Ríos 
RoSas; y tomando por pretesto el primer incidente 
que les ha salido al paso, han reiterado de nuevo y en 
forma de instancia sus honestas pretcnsiones. El len­
guaje de M. Grammont, justo es decirlo, ha prestado 
asi como una apariencia de legitimidad á sus deseos 
y la conducta de algunos progresistas adocenados les 
ha servido de auxilio y de ayuda inapreciable. Sin 
embargo, la obra del elocuente tribuno, admirable á 
lo que dicen bajó el punto de vist* de las formas lite­
rarias. será, según todas las probabilidades, una obra 
perdida y sin resultado alguno por ahora. Los señores 
diputados que representan en Madrid á la Asamblea 
Constituyente, no se han rendido todavía ante las 
tiernas endechas y las lúgubres profecías de Ja sire­
na vicalvarista. ¡Qué lástimal

Un poco mas de piedad, un poco mas de condes­
cendencia, y hubiéramos tenido en esas monótonas 
y pesadísimas tardes del caliginoso mes de Agosto, 
distracción, entretenimiento, recreo. Debates apasio­
nados, discursos atrabiliarios, acusaciones rudas, 
apóstrofos brillantes, alusiones intencionadas, reti­
cencias hábiles, metáforas pomposas, recuerdos inte­
resantes, incidentes dramáticas, ruido, movimiento, 
tempesUdes, in-ectivas. promesas, nada hubiera fal­
tado de cuanto contribuya á divertir la penuria y el 
mal humor de los buenos habitantes de Madrid en los 
dias festivos y de solemnidad parlamentaría. ¿Qué 
habría producido todo elk?

Acaso sérias complicaciones con el estranjero; de 
seguro grande agitación en el interior; tal vez un 
rey de sorpre a, y con él la gueria civil; quizá la 
trasformacion provocadora de la regencia nominal 
del general Serrano, y por este medio la tutela omni­
potente del partido montpansierista; de 'odas mane­
ras, la confusión, la anarquía, el supremo combate 
de los elementos revolucionarios, y no sabemos si 
también su traidor y alevoso asesinato. Volved los 
ojos á todas partes, poned los oídos en todos los lá> 
bios, interrogad á todas las conciencias, y  rereis si 
hay nada ni nadie que responda con un eco de apro­
bación á la demanda insidiosa de los agentes del du­
que Antonio.

Partidos existen á quienes pudiera convenir la 
consumación de ese duelo mortal entre lo pasado y lo

cuando tan fervientes votos hacen por su triunfo en 
la actual guerra. Estos órganos semi-restauradores 
llevan s\\patriotismo hasta el punto de Censurar ácre- 
mente que España, en uso del derecho de constituir­
se, eligiera ó aceptara un príncipe aleman, mientras 
que no ocultan su deseo de que el emperador francés 
nos impusiera al niño Alfonso, empresa tan gloriosa 
como la llevada á cabo en 1823 por los cien mil hijos 
de San Luis en defensa del absolutismo.

Pero ya pueden ir haciendo provisión de pacien­
cia nuestros alfonsínos colegas para esperrar la res­
tauración que tanto anhelan. España aceptará cual­
quiera candidatura y cualquier peligro, por grande 
que sea, antes de envilecer la revolución de Setiem­
bre permit.endo una restauración, que pudiera aos 
llamar con motivo «restauración isabeliua por un ca­
mino de rodeo.»

Harto tiene que hacer Napoleón cou sostenerse á 
SI mismo y procurar la cousjlídacíon de su propia di­
nastía para que trate de sostener á otras y velar por 
las ajenas. Pero si contra todo lo razonable pensara 
impmeruos por su voluntad una candidatura detír- 
minada, no lo consentiría eu modo alguno la hidalga 
nación espuñjla, que bien ó mal, pretiere dirigir por 
sí misma sus destinos a que vengan los extranjero.s 
a imponerle por fuerza la felicidad, por mas que esta 
felicidad se apellide alfunsiua.»

iáepa CaI País de una vez para siempre que nos­
otros no queremos candidaturas impuestas y 
menos por extranjeros, ai tampoco candidaturas 
que no sean espauoíis, emineuteinente deseadas 
y simpáticas á la nación y que además cuentea 
cou la gran fuerza que da la legitimidad y el de­
recho, y porque queremos todo eso queremos con 
sinceridad y energía Ja dinastía dé la augusta 
persona de Alfonso XII.

¿Imponerse por la fuerza? ¿Sabe El País que si 
Ja bondadosa madre de Alfonso XII hubiera qne-̂  
rido valerse de la fuerza, no para imponerse ella 
ó su hijo, sino para responder á los deseos de Ja 
inmensa generalidad de Jos españoles, hace al­
gún tiempo que dicha augusta señora ó su ilus­
tre hijo estarían reinando en España, sin protec­
ción ni auxilio alguno extranjero? Pero la reina 
madre cuyos generosos y nobles sentimientos son 
de todos conocidos y mas particularmente de los 
que ahora impunemente la denigran y la infa­
man, ha preferido en todas ocasiones su propio 
daño ó su desgracia á que la nación tuviera 
que lamentar, ni por un momento^ los ñórrórés Ó 
los males que siempre acarrea una lucha intesti­
na por justá que fuese y por corta duración que 
tuviera. Además, aquella esbelsa señora ha con­
fiado constantemente y sigue confiado en que los 
generales y levantados sentimientos del pueblo 
español y los grandes y constantes desaciertos 
de la revolución, colocarán eu el trono de San 
Fernando á su ilustre hijo mas pronto de Jo que 
la revolución cree y aun de lo que ella misma de­
seara.

Como última palabra, diremos á El País que 
no sabemos de qué hidalguía habla en su último 
párrafo. Suponemos que no será de Ja hidalguía 
de Topete, Malcampo, etc,, etc.

Sabemos de una manera auténtica, dice La 
Iberia, que hace ocho dias salió de Madrid el jóven 
D. Enrigue Escobar y Gil, acompañado de un tal 
Gómez, los cuales deben ponerse al frente de una 
banda carlista que operará en las provincias de 
Ciudad-Real, Toledo y Córdoba, y que está orga­
nizándose actualmente en la primera de ellas.

Es muy probable, es casi seguro, que podre­
mos avisar con exactitud la época en que esos 
caballeros andantes se echen al campo eu busca 
de aventuras y de otra cosa peor, y por lo tanto 
no nos inquietan gran cosa, seguros como esta­
mos de que no han de contar muchas prpeza.s tan 
desdichadas aventuras.

¿Ne Je parece á nuestro colega que seria mu­
cho mejor, ya que tan bien informado está de los 
planes de los sugetos á que se refiere el párrafo 
que antecede, no le parece, repetimos, que val­
dría mas impedir que saliesen á campaña, con ló 
que se evitarían los desastres que siempre oca­
sionan á las poblaciones, la presentación de par­
tidas armadas y el derramamiento de sangre?

Por nuestra parte, tenemos el convencimien­
to. de que todo gobiernoque iuúe detalladamente 
cómo y por quién se va á alterar el órden, tiene el 
deber de impedirlo entregando á los tribunales á 
ios que tal propósito tengan, -Verdad es que n os-
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Ípresente; fracciones á quienes serviría de venganza 
j el espectáculo de merecidos castigos; grupos á quie 
nes aprovecharía como tentativa el encarniza.^: uto 
de intempestivas controversias; principios á quienes 
procuraría adeptos para lo porvenir la catástrofe y  d  
desengaño de la fiora que corre.

No hay ningún grupo, ninguna fracción, ningún 
partido, ninguna escuela que haga coro, sin embar­
go, á los inontpeusieristus declarados ó vergonzan- 
tesr¿Por qué? Porque todos divisan, sobrenadando en 
el revuelto mar de sus aspiraciones y de sus apetitos, 
la imágen déla pátria infortunada que pide silencio, 
que pide abnegación, que pide sacrifleios Porque to 
dos temen provocar coc sus impaciencias la maldi­
ción de sus hijos. Porque todos renuncian á trabajar 
en beneficio propio á trueque de no producir comu­
nes y terribles desventuras. Porque todos son espa­
ñoles, antes que otra cosa alguna, menos los patronos 
del proscrito francés, que son, antes que españoles, 
montpensieristasi

SECCION DE NOTICIAS.
Un suceso verdaderamente horrible tuvo lugar en 

Middietowa, aldea de los Estados norte-americanos de 
Missouri. Un periódico de la referida aldea publica lo 
ocurrido como sigue:

cEl dueño de una jaula de fieras ambulante, dis­
curriendo un medio de atraer al público, dió en la pe­
regrina idea de colocar su cuerpo de músicos encima 
de la jaula, que, puesta sobre cuatro ruedas y tirada 
por cuatro caballos, debía recorrer las calles. A pesar 
de que los músicos objetaron repetidas veces que la 
jaula no tenia la fortaleza necesaria, persistió el do­
mador en su empeño. Rodeado de un séquito nume­
roso, se emprendió la partida el dia ^ de Mayo últi­
mo. Doblando el cochero la esquina de una calle, se 
enredaron los caballos delanteros, descomponiéndose 
todo el tiro, y por último, rompiendo un escape. Con 
tal motivo, una rueda delantera dió tan fuerte golpe 
contra un guarda cantón, que cediendo los ensambles 
de la jaula, cayeron- los músicos al interior de-ella. 
Los gritos aterradores de las pobres victimas, despe­
dazadas por las bestias embravecidas, eran d e sp r-  
radores. Algunos de los músicos pudieron subirse, 
caj'endo sin sentido por fuera de la jaula, mientras 
que los demás, revueltos con las bestias, luchaban 
por su vida.

Vueltos los espe tadores de su primer pánico acu­
dieron áun almacén de ferretería inmediato y arma­
dos de picas y barras de hierro separaron las puertas 
que ocultaban á los ojos del público el interior de la 
jaula. ¡Espectáculo horriblel Al lado de los desgracia­
dos, cuyos lucidos uniformes estaban cubiertos de 
sangre, se veian por todas partes miembros arranca­
dos medio devorados; las bestias con sus ojos verdes, 
dirigiendo sus miradas al público. En aquel momento 
llega el profesor Charles White que dá sus órdenes 
para sacar los muertos y heridos. Después de colocar 
hombres armados con horquillas y barras de hierro 
al rededor de la jaula, salta resueltamente dentro de 
ella, y empieza á recoger los heridos que entrega á 
la gente de fuera. Ya habla puesto en seguridad el 
último de los heridos y empezaba á reco er los restos 
de los que habian muerto, cuando uno délos leones, 
el «viejo Roro,» con terrible rugido se lanza sobre él. 
sepultando sus garras y dientes en el cuello y hom­
bros. Por tres veces intentó el profesor White des 
hacerse de la fiera, haciendo por último fuego con su 
rewolver. Cuatro tiros certeros dieron con ella en 
tierra. El valiente White, aunque muy mal parado, 
no abandonó la jaula hasta recoger todos los restos de 
los muertos. De los diez músicos murieron tres y 
cuatro fueron horriblemente muti ados »

Algunos de los asiduos concurrentes al jardin dei 
Buen Retiro deploran el porvenir que espera á los 
hermosos árboles de aquel frondoso sitio por falta de 
riego; y con tal motivo nos ruegan que pongamos 
su Observación en conocimiento de quien correspon­
da, para que con las aguas del Parque de Madrid 
apague algo la sed de los árboles del jardin del Buen 
Retiro, siquiera sea en las horas en que la excesiva 
humedad no pueda perjudicar á la concurrencia.

P o re  ministerio de Fomento se declara que los 
regentes de las escuelas prácticas agregadas á las 
normales de maestros de primera enseñanza forman 
parte del cláustro de profesores de estas escuelas, 
conservanuo por lo demás el mismo carácter en la en­
señanza oficial y los derechos que de sus respectivos 
nombramientos se aduzcan.

Anteayer tarde desapareció de su casa un jóven á 
quien su padre lo habla confiado el encargo de cobrar 
de la dirección de la Deuda unos mil duros poco mas 
ó menofs, los cuales hizo efectivos, sin que hasta la 
fecha se haya vuelto á sabe r de su paradero.

El ministro de Estado recibió ayer al Cuerpo di_ 
plomático estranjero.

La academia de San Fernando ha dirigido una co 
municacion al señor ministro de Fomento, apoyando 
una petición de la comisión de monumentos de So Ti 
lia, á fin de que se le ceda la casa núm. l.° de la calle 
de los Mármoles, entre cuyos muros existen cuatro 
columnas al ¡parecer de un templo de mucho mérito 
artístico.

El principe Alberto de Monaco, que hizo parte de 
sus estudios en España, ha sentado plaza en la mari 
na francesa por todo el tiempo que dure la guerra.

Ha llegado á Madrid el Sr. D. Fernando del Casti­
llo, gobernador civil de Granada, y ayer celebró una 
conferencia con el ministro de la Gobernación.

E l  primer batallón de Voluntarios del distrito de 
Palacio, ha nombrado comandante honorario al gene 
ral Espartero, y le ha dirigido una comunicación con 
tal motivo.

Hoy llegará á Trun la embajada china, continuan­
do su camino hasta Búrgos, donde se detendrá un dia 
para visitar la catedral. Los embajadores se llaman 
Tche-Kang y Sun-kia-ku. Vienen con dos secreta­
rios: uno francés, M. De^hamps, y otro inglés, sir 
Brown. Además vienen varios agregados.

La embajada llegará á Madrid del lunes al martes; 
se alojará en el hotel de París; déspues de presentar 
se al regente y al ministerio, se dirigirán á hacér 
una visita'á las provincias do Andalucía,

Un telégrama de Tieu-Tsiug anuncia que el go­
bierno chino ha idispuesto una reparación completa 
por los asesinatos del 21 de Junio. Una cañonera fran 
cesa ha entrado en el puerto y ha sido saludado por 
las fortificaciones.

La primera actriz doña Mercedes Buzón ha sido 
ajustada para la compañía que el próximo otoño em­
pezará sus funciones en el teatro de Variedades Tam­
bién lo ha sido la característica Sra. Rodríguez.

Han sido escriturados para el teatro de la Opera 
los bajos Sres. Selva y Mirall.

Han sido nombrados, alcalde mayor de ascenso en 
comisión del distrito del Sur en Santiago de Cuba 
D. Fernando Casanova, y promotor fiscal de entrada 
de San Germán en Puerto Rico, D. Rafael de La Fuen 
te Críales.

Dícese que M. Emilio Girardin se prepara á fundar 
un periódico tituladoX« Ft'cíoria. Esto tiene algo de 
gasconada. •

En la calle de San Cosme entablóse anteanoche 
una cuestión entre dos sujetos en la que dicen tomó 
parte la ínujér de uno de etloí, que recibió una herida, 
de suma gravedad por parte de su marido, quien tam • 
bien infirió otra no menos grave á su contendiente.

El miércoles en la noche se estrenó con gran éxi 
to en el Circo de Madrid el baile romántico fantástico 
en dos actos, Qretsken, que fué presentado con mucho 
lujo, lo mismo sn el ve.stuario que én las decoracio­
nes. El público aplaudió mucho y llamó á la escena á 
los pintores Ferry y Busato, al autor del baile, señor 
Danesi, y á la primera bailarina Srta. Pinchiara.

Ayer ha debido tener efecto en Linares el consejo 
de guerra ordinario para ver y fallar la causa instru i-
da|contra varios individuos le aquel punto que die­
ron muerte á un guardia civil é hirieron á otro muy 
gravemente. Uno de los encausados se suicidó antea­
yer en la cárcel de aquella población.

El general La Serna, segundo cabo de la capita. 
nia general de Andalucía acaba de llegar á Madrid y 
ayer mañaua conferenció con el ministro de la 
Güera.

Ha sido preso un individuo que se supone compli­
cado en el robo hecho, como saben nuestros lectores, 
al general D. Isidoro de Hoyos, por valor de 43.000 
reales.

La Gacela de ayer publica la escritura de fundación 
y los reglamentos do la compañía mercantil por ac 
cienes para la construcción y esplotacion del ferro - 
carril de Alcázar de San Juan á Quintanar de la Or­
den. y su continuación en su caso hasta Cuenca, 
siendo los otorgantes D. José Nacarino Brabo, don 
Francisco Mateu Arias Dávila y Carondelet, conde de 
Cumbres-Altas, D. Narciso Buenaventura Selva, don 
Adolfo Abreu y Rolando, D. Antonio Fernandez Puli­
do y D. Cárlos Vázquez Cervela.

La compañía se titulará Ferro-carril de Alcázar de 
San Juan á Quintanar de la Orden, y su domicilio se 
establece en Madrid.

ENCICLOPEDIA ESPAÑOLA DE DERECHO
T ADMINISTRACION.

por los señores Arrazolla, Gómez de la .Senrna y Man- 
resa, con la colaboración de distinguidos juriscon­
sultos.

Se ha repartido la entrega 110, y está en prensa la 
111 de esta importante obra de estudio y de consulta^ 
que por el órden afabético comprende todos los ramos 
del derecho.

Los suscritores por tomos que no hayan recibido 
el XI, que se está repartiendo, podrán reclamarlo á la 
Administración de dicha obra, calle del Pez número 17 
cuarto tercero de la izquierda en Madrid.

En el mismo punto sigue abierta la suscricion al 
precio establecido de 10 reales entrega. A los suscri­
tores se facilitan los 11 tomos publicados á plazos de 
40 reales mensuales: pagando al contado se rebaja el 
20 por 100. Para mas pormenores dirigirse á la admi­
nistración de la obra.

SECCION DE PROVINCIAS.

ik

Han sido ascendidos á alféreces de navio de la ar­
mada las 32 guardias marinas que fueron aprobados 
en los exámenes últimamente verificados en el depar­
tamento de Cádiz.

Ha sido nombrado segundo comandante de la pro­
vincia marítima de Santiago de Cuba el capitán de la 
escala de reserva D. Mariano Fernandez Alarcon.

La sociedad de Crédito Comercial pone en venta 
tedas sus casas del barrio de Salamanca.

Hay quien presume que vuelvan á ser propiedad
de su primitivo dueño.

el caso, y se lo suplicamos, de hacer oir un dia y otro 
dia su autorizada voz, para que cese este sufrimiento 
que desgarra el alma de quien á todas horas oye el 
clamor de la madre y receje las lágrimas de tiernos 
hijos que piden pan á un pa Iré que por su conse­
cuencia y por su honradez militar ni puede darlo, ni 
puede buscarlo. ¡Esto es horrible!

Los desterrados de Ibiza, piden que se les juegue: 
quieren solo el cumplimiento de la ley: quieren jus 
ticia, justicia solamente.

Por hoy no tengo que comunicar á Vd. ninguna 
otra noticia que merezca su particular atención.»

Es tal la afluencia de mendigos que llena las ca­
lles de Barcelona, que el alcalde de aquella capital se 
ha visto obligado á publicar un bando prohibiendo 
pedirlimosna álas personas que no sean naturales de 
la misma ciudad, j3 lo sean sus esposas ó lleven trein­
ta años de residencia.

Del Panadés copiamos el siguiente párrafo:
»A un infeliz niño que en la noche de anteayer se 

habia detenido un instante al pié de un ciruelo para 
coger dos ó tres ciruelas con que satisfacer su golosi­
na, le fué disparado un tiro, aun antes de haber podi­
do lograr su intento, que le atravesó el costado dere­
cho, causándole una herida de suma gravedad, de 
suerte que tememos mucho haya fallecido ya. En la 
mañana de ayer, y en el momento en que el hecho 
llegó á noticia de este señor juez de primera instan­
cia, con el celo qui le distingue, se trasladó al lugar 
de la ocurrencia, de la jurisdicción de SanCugat Sas- 
garrigas.

Desgraciadamente ha resultado cierta la muerte 
del herido, según á última hora hemos podido averi­
guar; constándonos, además, que han sido presos los 
presuntos reos, que lo son un padre y sus dos hijos.»

Con fecha 28 escriben de Málaga que la noche an­
terior á las ocho un repique general de campanas 
anunció la llegada á esta duda i del señor Obispo de 
la diócesis, de vuelta de su viaje á Roma.

Desdé la estación del ferro carril se dirigió S. E.. 
acompañado de las personas y corporaciones que ayer 
anunciamos habian salido á recibirlo á bobadilla, á la 
Santa Iglesia Catedral, donde se cantó un solemne 
Te Deum.

Después de concluido este acto religioso el señor 
Obispo recibió en el salón principal de su palacio á las 
comisiones que pasaron á felicitarle, entre las que vi­
mos á una del Exemo; Ayuntamiento de esta ciu­
dad.

El interior y exterior de dicho palacio se hallaban 
iluminados, vistiendo un arco de follage el balcón y 
puerta principal y destacándose en trasparentes co­
locados en la espresada fachada tres octavas reales 
alusivas al caso. Según tenemos entendido, los gas­
tos de estas decoraciones han sido sufragados por el 
clero parroquial de esta capital secundando la inicia­
tiva de una persona que ocupa una posición impor­
tante cerca del señor obispo.

La música del regimiento de Iberia tocó escojidas 
piezas durante el acto.

El lunes salió á visitar algunos pueblos de la pro­
vincia de Huesca el gobernador civil, Sr. Lezama, 
quedando al frente del gobierno el secretario, señor 
Guardia.

El periódico de quien tomamos la anterior noticia 
no debe estar muy satisfecho de la gestión adminis­
trativa del secretario del gobierno civil; pues desea, 
dice, el pronto regreso del Sr. Lezama para el mejor 
gobierno de la provincia

El 27 del corriente llegó á Huesca D. Antonio Alon­
so, delegado por el gobiírno para examinar los traba­
jos de intervención de la administración económica y 
caja de esta provincia, y para ver si aquellos están 
ajustados á los preceptos de instrucción. También te ­
nemos noticias de que está facultado dicho señor pa­
ra girar arqueos estraordinarios y conocer la situa­
ción de la caja.

En el tren de Barcelona salió de Valencia, el miér­
coles en la tarde, un batallón del regimiento de Ara­
gón que marcha á Morella á relevar parte de la guar­
nición de aquella plaza.

La salida del tren se retrasó á causa de un leve 
descarrilamiento ocurrido en la misma estación.

(íSr. Director de El Eco db E s p a ñ a . 
B arcelona  21 de Juli) de 1870.

Mi distinguido amigo: Desde mi última carta se­
guimos lo mismo: ansiedad continua, oscilaciones de 
bolsas, pesimistas que alarman, españoles franceses, 
que de nn solo empuje se meten en Berlín, españoles- 
prusianos (progresistas por otro nombre) que en el 
talento diplomático militar de Bismark, y en la su­
puesta pericia y superioridad de luces del E. M. del 
Mército aleman, ven la satisfacción mas cumplida al 
completo fraciso de la candidatura Hohenzollern, y 
españoles positivos, que esperan lo menos, malo de 
una actitud pasiva é imparcial en la política de nues­
tros gobernantes. Todos esperan el trueno gordo: el 
trueno gordo no se hara esperar, y quiera Dios que 
de su estampido no caigamos nosotros en algún sitio 
del que no podamos levantarnos. Todo es de temer de 
los hombres que dirijen el timón del Estado.

En medio de esta ansiedad y del incierto porve­
nir, hemos tenido la satisfacción de estrechar en 
nuestros brazos al querido y distinguido amigo el co­
ronel retirado D. Ramón Macías, que levantado su 
destierro de Ibiza ha regresado al seno de su familia.

Su venida nos daría la fundada esperanza de ha­
cer pronto lo mismo con el de igual clase D. J . Gon­
zález, el distinguido y caballero brigadier Chacón y 
los demás jefes de reemplazo que en el mismo punto 
se ven separados de sus familias; pero una circuns 
tancia nos hace creer que la justicia hecha en uno no
es la justicia de todos.

Sabemos que el coronel retirado Sr. González, ha 
reclamado del capitán general de las islas Baleares, 
toda vez que un capitán general lo desterró, los ha­
beres que le corresponden; y contra lo que debia es­
perar, se le contesta después de largo tiempo que á 
su solicitud no puede dársela curso por corresponder 
el asunto al ministerio de Hacienda; es decir, para 
cobrar te considéro paisano, y militar para perse- 
guirté, para desterrarte y para declararte fuera de la 
ley. Yo me basto y me sobro, dirá el capitán general, 
para hacer moair de hambre á tí y á toda tu familia. 
Ni la ordenanza ni el Código son otra cosa que letra 
muerta ante mi capricho, tíoy liberal, muy liberal, y 
ante este título la ley que debo aplicarte es Ja que 
puede aplicar el emperador de la Rusia, á quien 
pienso dejar muy pequeño. Te destierro por mi gus­
to: muérete de hambre por mi voluntad. El Sr. Gon­
zález hace seis meses que no cobra.

Usted, señor director, que con aplauso de todo el 
partido moderado espone en su di rio que su misión 
en la prensa es, respecto a sus correligionarios, la du- 

I feusa leal y enérgica cuando colectiva é iiidlvidual- 
j mente sean tratados con injusticia, se encuentra en

Dice el Diario de Palma:
«Según noticias que tenemos por fidedignas, pa­

rece que hace ya dos semanas que se botó al agua, 
en el arsenal de La Seyne en la rada de Tolon, el va­
por Union de que ya tienen noticia nuestros lectores, 
que ha de venir á establecer la línea de Palma á Mar­
sella con escala en Barcelona, y vice versa.

Se tiene por cosa segura que en todo el mes de 
Agosto próximo, se establecerá el servicio con el 
Union que precederá cosa de un mes al otro vapor 
Lidio que se construye en Lóndres, y del que también 
nos hemos ocupado en nuestro diario.

Al Union se le está montando la máquina á toda 
prisa, después d3 concluida la reparación en el casco 
del buque.»

Ha llegado á Córdoba un comisionado del gobier­
no francés para comprar caballos con destino al ejér­
cito del vecino imperio.

El otro dia por la tarde, dice El Klio Aragón, pe­
riódico de Huesca, hubo una reyerta entre varios in­
dividuos de Barrio nuevo, de la que resultaron cua­
tro heridos no de mucha gravedad.

Aparte de la impresión que cuestiones de esta es­
pecie causan al primer momento; aparte del susto 
consiguiente y la alarma á que el sexo femenil da lu ­
gar; aparte de otras circunstancias quede continuo 
acompañan á estos actos de barbarie, nosotros acon­
sejamos á los que por costumbre tienen tomar el palo 
para hacer aparecer la razón, tomen con seriedad al 
par que con calma la cuestión, la traten como perso­
nas y no como fieras, y hagan sus razonamientos pa­
ra el esclarecimiento de la verdad.

Entretanto que como en el domingo se eche mano 
de la navaja para dilucidar las cuestiones, sq dará 
una prueba inequívoca de la ninguna cultura de cier­
tas gentes.

Leemos en el Diario de Rene del jueves: 
cProcedentes de Tarragona llegaron ayer tarde 

por el ferro carril unos 100 individuos de tropa de in­
genieros ó infantería, los cuales, en unión con una 
sección de caballería que se les juntó en esta á su 
llegada, se trasladaron en dirección a Hospitalet, se 
gun se nos dijo, por tener noticias de haberse suble­
vado allí una pequeña partida carlista.

El martes se veian en el teatro Principal de Va 
lencia hasta unos 12 voluntarios catalanes que, según 
parece, se disponían á sabr el dia siguiente para Cá' 
diz con destino á la isla de Cuba.

ban en la cárc i pública, y á quienes so seguía cau­
sa por el juzga io de la Alameda, por el scc.uestro de 
los Sres. Bonell de Gibraltar.

Tolos los periólíeos de Valencia han recibido una 
amarga queja, de la que algunos se han hecho eco, 
por continuar bajo la administración del ayuntamien­
to que se llama popular, la costumbre de que, mien­
tras al público no so le permite llegar en carruaje 
hasta la plaza de toros, teniend.» que apearse junto 
al ferro-carril, las autori iades, diputados provinciales 
y  concejales entren en carruajes en la misma plaza.

Dice un periódico de Valencia:
»E1 martes en la tarde, al querer despejar de rau- 

ch.ichos el redondel de la plaza en el último toro, fué 
herido de arnaa blanca en una mano un alguacil.

También el dia primero de toros fué herido en una 
mano un alcalde de barrio, al querer impedir saltar á 
la plaza al enjambre de muchachos que lo efectuaron 
en el último toro.

Si no se castigan los desmanes de la gente menu­
da, se van á subir á las barbas.

El segundo dia de toros, mientras se agrupaba la 
gente á la entrada de la plaza, le robaron el reloj áun 
alcalde de barrio, sin que se apercibiera de ello hasta 
que trascurrió media hora.»

Hé aquí una idea de la cabalgata de Beneficencia 
que ha de recorrer las calles de Bilbao en las próxi­
mas juntas de aquella villa:

Hernán Cortés marchando sobre la ciudad de Mé­
jico, en compañía del cacique Chapultepec, con gran 
acompañamiento de españoles é indios.—Una compa­
ñía de saltimbanquis italianos, con un teatro mecá­
nico.—Una cacería en tiempo de Luis XV, compuesta 
de caballeros y damas, monteros, lacayos, trompas, 
jaurías, etc.—Cervantes precedido de dos génlos y 
seguido do un grupo representando una de las esce­
nas de su inmortal obra D. Quijote. Hombres célebres 
de distintas épocas y países.—Un carro alegórico de 
la Caridad.—Entrada triunfal en Roma de Julio César 
y sus tropas después de la batalla de Farsalia.—Un 
gran carro alegórico de la tauromáquia.

El Diario de Barcelona del mártes dice lo siguiente: 
tAyer se hablaba mucho de algún disgusto ocur­

rido con el cuerpo de voluntarios de la Habana, á con­
secuencia del-cual se dice que fueron desarmadas to­
das ó parte de las fuerzas de dicho cuerpo, se colocó 
en el cuartel del Buen Suceso una guardia del de in­
genieros, y se aseguraba que por la noche debia salir 
de Barcelona la fuerza que estaba en el cuartel. Por 
la tarde vimos conducir al fuerte de Atarazanas á 
cuatro individuos de la misma en clase de presos, lo 
que reunió un grupo de curiosos delante de las puer­
tas del mismo, saliendo á dispersarlo algunos solda­
dos de la guardia.»

SECCION EXTRANJERA.

Han salido de Málaga, con dirección á Sevilla y 
custodiados por la guardia civil, loa presos que esta

Ayer llegaron á Metz el emperador de los france­
ses, el principe imperial y los estados mayores res­
pectivos. Con este motivo, se cree que las operacio­
nes militares empezarán pronto y en grande es­
cala.

Háblase en París de una rápida escursion que ha­
rá la emperatriz á Metz y Nancy’para saludar al ejér. 
cito en el momento de ponerse en marcha.

Con el epígrafe de «La opinión de la emperatriz 
sobre la guerra,» dice la Liberté:

«Sabemos de buen origen que la emperatriz afron­
ta  con gran firmeza la actual situación, y sin hacer­
se ilusiones acerca de la gravedad de los sucesos.

La solución de la guerra, ha dicho claramente, es 
la victoria, es el triunfo de las armas francesas. Una 
paz firmada después de una derrota, seria el fin de la 
dinastía napoleónica.»

El mismo periódico dice que desde el miércoles 
circulaban en París noticias de la mayor importancia 
favorables al ejército francés. La Liberté no dice cuá. 
les sean estas noticias, escusándose con la prohibición 
déla ley. El telégrafo tampoco ha adelantado nada 
acerca de ellas.

Dice el Diario oficial francés:
«Se nos previene de que al otro lado del Rhin se 

ha hecho correr el rumor de que el emperador habia 
dado órden para que los prisioneros de guerra sean 
tratados con todo el rigor y escluidos del derecho de 
gentes. Esta noticia es tanto mas absurda cuanto que 
el emperador por el contrario, ha recomendado que 
se. trate á los prisioneros con la mayor humanidad.»

El emperador ha dirigido á la fiota la siguiente 
proclama:

«Oficiales y marinos.
«Aunque no me encuentre á vuestro frente, mi 

pensamiento os seguirá á través de esos mares en que 
va á desplegarse vuestro valor.

»La marina francesa tiene glori osos recuerdos y 
se mostrará digna del pasado.

uCuando lejos del suelo de la patria os encontréis 
frente al enemigo, pensad en que Francia está con 
vosotros, que su corazón late con el vuestro y que 
implora para vuestras armas todas las bendiciones 
del cielo.

»Y mientras vosotros os batais en el mar, vuestros 
hermanos del ejército de tierra lucharán con el mis­
mo ardor y por la misma causa que vosotros. Secun­
dad recíprocamente los esfuerzos que un mismo éxi­
to debe coronar.

»Id y enseñad con orgullo nuestros colores nacio­
nales, que al ver el enemigo flotando sobre los bu ■ 
ques nuestra bandera tricolor, sabráque en cadaplie, 
gue lleva á todas partes el honor y el gónio de la 
Francia.

• » N a p o l e o n .
«Palacio de Saint-Cloud, 23 de Julio de 1870.

El mariscal Leboeuf se ha negado á recibir en el 
cuartel general francés á los dos comisionados por el 
gobierno para redactar las noticias oficiales de la 
guerra. Estos dos comisionados eran escritores de 
periódicos bonanarlistas: El mariscal ha dicho que 
la redacción de las noticias queda á cargo de oficiales 
de estado mayor.

En el cuartel general prusiano no hay mas que dos 
corresponsales de periódicos, el del Times y  otro de un 
diario italiano.

El Gaulois dice que han llegado á París muchos ofi­
ciales españoles para obtener, por mediación de doña 
Isabel de Borbon, ácuyo partido pertenecen, una au ■ 
torizacion del gobierno francés que les permita se­
guir las operaciones del ejército.

Los primeros batallones de la guardia móvil de 
París salieron ayer de París dirigiéndose al campa­
mento de Chalons.

La Liberié dice que á última hora se hablaba en 
París el miércoles de una acción en que habian qué­

dame muertos ó heridos 30 alemanes y 80 prisione­
ros, sin que los franceses hubieran tenido ni siquiera 
un rasguño.

El servicio de campaña de las caballerizas del em­
perador se compone de 80 caballos y 14 carruajes, con 
todo el personal necesario que se ha puesto ayer en 
marcha.

Leemos en el Telégrafo autógrafo recibid i de hoy:
«Con referencia á personas bien informadas en el 

ministerio de la Guerra, hemos sabido que los maris­
cales Lebmuf, Mac-á ahon y Bazaine están perfecta­
mente de acuerdo con el plan de campaña que han 
de seguir contra la Prusia, cuyo plan, salvo algunos 
detalles, ha sido aprobado por el emperador.»

Un despacho privado, proce iente de Bélgica y re­
cibido en París, aseg ira que las fuerzas principales 
de los prusianos están reunidas de Este á Oeste, for­
mando la derecha en Treveris, la izquierda en Franc­
fort, sobre el Mein, y el centro apoyado fuertemente 
en Coblentza.

El Gaulois da la noticia de que los prusianos quie­
ren á toda costa apoderarse de Basilea, no respetando 
la neutralidad de Suiza, siendo positivo que numero­
sas tropas prusianas se dirigen desde Heibronn á 
Stuttgard y Tubinga por la Selva Negra, hácia Lor- 
rach y Basilea.

Continúan los vapores-correos de las mensajerías 
imperiales trasportando diariamente tropas de la Ar • 
gelia al ejército del Rhin.

Según las últimas noticias que de allí recibimos, 
quedan unos 4 000 caballos por embarcar, y en todo 
lo que resta de semana se habrá podido completar un 
cuerpb de ejército de 25 000 hombres entre infante­
ría, artillería y caballería, gracias á los admirables 
medios de trasporte que se han empleado para la con­
ducción de las tropas.

Según noticias do Dover, el lúnes pasó á la vista 
de dicho puerto la escuadra francesa, al mando del 
almirante conde Bonet de Willaumez, con dirección 
al Norte.

La escuadra no llevaba tropas á bordo, y pasó jun­
to á Dunkerque sin comunicar con el puerto.

En su ruta encontró la escuadra varios buques 
mercantes alemanes que izaron la bandera de la Con­
federación alemana del Norte. Su apresamiento hu­
biera sido fácil; pero el almirante francés se conven­
ció de que sus tripulaciones no tenian noticia de la 
declaración de guerra.

No es un secreto que el destino de esta imponente 
escuadra es el Báltico. Dicese que en la semana ante­
rior han pasado por Dover no menos de 30 buques de 
guerra franceses con rumbo hácia el Norte, siendo 
Dunkerque el punto de reunión de una escuadra de 
buques de guerra y de trasportes de tropas.

La perspectiva de un desembarque de tropas fran­
cesas en las costas del Báltico, ha esparcido en Pru­
sia gran inquietud, según dice la Gazelte de Cologne. 
Trabájase con asombrosa actividad en la adopción de 
formidables medidas para defender las costas. Uno 
de los principales jefes del ejército prusiano, el gene­
ral Vogel de Falkenstein, ha sido enviado á Hanno- 
ver para dirigir los movimientos de tropas encarga­
das de rechazar á los franceses.

Han sido presas varias personas, entre las cuales 
se encuentran altos funcionarios de la antigua córte 
de Hannover, acusados de haber querido entregar 
parte de la costa hannoveriense á los buques france­
ses que cruzan por el mar del Norte. Se ha cerrado 
completamente á los buques mercantes el puerto de 
Kiel, y se han quitado de él los faros, las boyas y 
otras señales que pudieran indicar la ruta del puerto 
á los buques.

La primera división de la escuadra francesa man­
dada por el contralmirante Penhoat, apenas revistada 
por la emperatriz, partióla noche del domingo cu 
dirección del Norte-. La segunda división se halla en 
marcha también.

Pero además de la gran flota que debe operar en el 
mar del Norte, hay otra, no menos poderosa, que 
obrará en el Báltico, pues el imperio quiere atacar á 
Prusia por todos sus puntos vulnerables^ Las tropas 
de desemoarco serán las mandadas en una espedicion 
por Palikao, y en la otra por Trocha, teniendo la di­
rección general de la guerra en la parte del Norte el 
príncipe Napoleón, que hace tres años en sus frecuen - 
tes viajes viene estudiando todas lafs costas de Ale­
mania.

La escuadra prusiana se ha refugiado en el puerto 
de Jadde, hasta donde la siguió el bergantín francés Hirondelle.

Los vapores del Lloyd de la Alemania del Norte 
navegarán durante la guerra con pabellón ameri­
cano.

El gobierno inglés ha ordenado que se proceda al 
armamento de la escuadra estacionada en Malta.

Se ha suspendido el trasporte de viajeros y  mer­
cancías por los puertos del Báltico.

En la Cámara de los Comunes de Inglaterra mou- 
sieur Gladstone, contestando á una pregunta de mis ■ 
ter Samuelson, comunicó á la Cámara la sustancia de 
un telégrama del ministro inglés en Beilin, lord Lof- 
tus, anunciando que allí se habia publicado ó iba á 
publicarse un proyecto de tratado entre Francia y 
Prusia que corresponde virtualmente con el publica­
do por el Times, y añadió que, según se decía, ese do­
cumento estaba escrito de puño y letra de M. Bene- 
dttti.

Contestando luego M. Fladstone á M. Baines, dijo 
que M. Lavalettte habia asegurado á lord Granviile 
que el proyecto, nacido en una cenversacion de mon- 
sieur Bismark con M. Benedetti, nunca habia sido 
considerado como una base seria, y fué desechado por 
ambas partes. M. de Lavalette habia espresado tam­
bién á lord Granviile au ardiente deseo de mantener 
las íntimas relacionas amistosas que se habian forma­
do entre Francia é Inglaterra, y habia renovado su 
seguridad de que la neutrahdad de Bélgica sería res­
petada.

También en la Cámara de los Lores, lord Gran- 
ville, contestando á lord Cairns, dijo que habia reci­
bido un telegrama de lord A. Loftus en Berlin, anun­
ciando que el testo del proyecto de tratado publicado 
en E¿ Times del lunes, seria dado áluz por el gobierno 
prusiano en el diario oficial del 26, y  añadiendo que 
se decia estar escrito de letra de M. Beneditti. Lord 
Granviile procedió a dar lectura de un memorándum 
de una conversación que acababa de tener lugar con 
el embajador francés, quien le manifestó que el ¡dan 
contenido en el proyecto de tratado fué ideado por 
M. Bismark; que habia sido objeto de una conversa­
ción C on  M. Benedetti, pero que jamas habia tenido 
una base formal, y fue desechado p r ambas partes. 
M. de L a v i-lette añadió que era el deseo de Francia 
mantener las relaciones mas amistosas con el gobier­
no y la nación inglesa, y que por lo que hacia á lá
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neutralidad de Bélgica, el emperador se habla com­
prometido en este mismo mes de la manera mas 
absoluta, obligándose, bajo su honor, á respetar a, á 
menos que faese violada por el otro beligerante.

E¿ Eco de Ambos Mundos, periódico de París, dice, 
debidamente informado y  sin tamir de ser desmenti - 
do, que el proyecto de tratado entre Francia y Pru- 
sia, publicado por el Times, es verídico eu todas sus 
partes, y que fuó presentado en 1867 por el conde de 
Bismark al gabinete francés.

El representante de Francia en Lóndres ha dicho 
al ministro de Negocios extranjeros inglés, y este re 
petido en las Cámaras do los lores, que el proyecto de 
tratado franco-prusiano publicado por el Times, debia 
su origen al conde de Bismark, y que después de ha­
ber sido objeto de uua conversación con el Sr. Bene- 
detti, fué aban »onado por los gobiernos de Francia y 
Brusia. Ei conde de Tavaletti añadió que Francia ha 
respetado siempre la neutralidad de Bélgica hasta 
cuando tenia motivos para quejarse de la actitud de 
esta potencia, y que no será violada dicha neutrali­
dad mientras la respete Prusia.

El corresponsal en París de el Times afirma á este 
periódico, que el rey de Prusia y el conde de Bis­
mark, lejos de apoyar en Dusseldorf y en Sigmarin- 
gen la renuncia del príncipe Leopoldo Hohenzollern» 
aconsejaron á este retardase esta renuncia; prueba á 
ios ojos del diario Inglés de que, ó querían ganar 
tiempo, ó que deseaban la guerra. El hecho, de con 
firmarse, sería significativo y grave.

Se da gran importancia, según un periódico de 
Paría, á una larga conferencia habida el miércoles en­
tre el ministro de Negocios estranjeros, Sr Gramont, 
y lord Lyons, embajador inglés.

El ministro de la Guerra de la Gran Bretaña, el 
Sr. Cardwel ha pues'o en conocimiento de los oficia­
les del ejército inglés en activo servicio, que en vista 
de las declaraciones de los gobiernos francés y pru­
siano, prohibiendo la entrada en los cuarteles gene 
rales á toda persona estraña á los respectivos ejérci­
tos, no se concedería á aquellos permiso para dirigir ■ 
se háci I dichos cuarteles. Que por lo que se refiere á 
corresponsales y aficionados ingleses, á su riesgo y 
peligro corría el que asistieran á las operaciones de 
la guerra.

Que en todo caso, los sübditos británicos que de - 
seasen ir hácia el continente deberán préviaraente 
dirigirse al ministerio de Negocios extranjeros, en 
donde se les espedirá pasaportes que servirán para 
acreditar su nacionalidad y la identidad de sus per - 
souas.

Ayer se estableció en el ministerio del Interior en 
Francia una oficina destinada á facilitar á la prensa 
noticias concernientes al teatro de la guerra.

Esta oficina de publicidad estará abierta desde las 
ocho de la mañana hasta las doce de la noche, y co­
municará todas las noticias oficiales á medida que 
rayan llegapdo.

Se calcula en millón y medio de francos el valor 
de las obras destruidas con la voladura del puente de 
Kehl. Dli;en las correspondencias de Strasburgo que 
es desolador el aspecto que presenta Kehl, donde no 
ha quedado ni un solo habitante.

Leemos en el Telégrafo autógrafo.
«Sabemos por persona fidedigna, que llegó an­

teayer á esta capital y  que acababa de cruzar toda la 
Prusia, que esta potencia dista bastante de estar pre­
parada, especialmente en la parte administrativa mi­
litar, para la campaña que se ha empeñado; las admi­
nistraciones provinciales, sobre todo, <!stán desorga­
nizadas, así que se nota gran actividad en los em­
pleados del ramo á que nos hemos referido.

Por el mismo conducto se nos ha asegurado que 
Prusia se muestra muy poco benévola con los sübdi­
tos franceses allí resident s, hasta el estremo de que 
se cometen actos de,brutalidad y de atropello sin res­
petar sexos ni edades.

Algunos periódicos alemanes están contestes en 
que el levantamiento del laitdwehr es completamente 
impopular en la Alemania del Sur.v

La nota que la confederación de la Alemania de 
Norte ha dirigido á las potencias, manifiesta que e 
gobierno francés, por medid de su encargado de Ne­
gocios en Berlín, ha entregado la declaración de guer­
ra que el gobierno imperial hace á Prusia, haciendo 
constar el gabinete del rey Guillermo que es la pri. 
mera y ünica comunicación que ha mediado entre 
ambas potencias en un asunto tan importante y que 
ocupa al país hace diez y ocho dias.

La declaración de guerra se funda en la negativa 
del rey de Prusia á dar seguridades á Francia de que 
la elevación al trono de España de un príncipe pru • 
siano era sin su consentimiento, y la supuesta nega 
tiva á recibir al embajador francés y á seguir en ne* 
gociaciones con su gobierno.

El gabinete de Berlín ha contestado que S. M. el 
rey, apreciando en todo lo que vale la autonomía ó 
independencia de la nación españoia, así como la li­
bertad de acción de los principes de la casa de Ho­
henzollern, nunca les ha aconsejado la aceptación 
del trono de España, siendo una exigencia por demás 
absur-da y pretenciosa la que el gabinete de las Tu- 
lleríashace al rey Guillermo, deque este dé garantías 
pora el porvenir, viendo en esto una segunda inten­
ción ó miras hostiles hácia la Francia.

Afirma que la pretendida notificación á los gabi­
netes nunca ha tenido lugar, asi como la negativa á 
tratar con el embajador de Francia, siendo de notar 
que este funcionario jamás ha tenido relaciones ofl- 
cíales con el gabinete del rey Guillermo, sino que so­
lo con éste, personal y privadaniente, ha tratado las 
cuestiones durante la estancia del rey en los baños 
deEms.

La nación alemana, añade, tanto dentro como 
fuera de la Coufedéracion del Norte, ha reconocido 
que las exigencias del emperador de los franceses 
crean una humillación, y  no cabía, por lo tanto, otro 
recurso que aceptar la guerra, puesto que Francia la 
imponía; pero haciendo constar que nunca estuvo en 
Iss miras de Prusia, y que todos los pueblos civiliza­
dos ven que los motivos que alega Francia no existen, 
sino que son puramente un pretesto.

La Confederación |de la Alemania del Nort* y los 
gobiernos de la Alemania del Sur protestan contra 
uua agresión que dicen no han provocado, y afirman 
que juntos la rechazarán, empleando para ello todos 
los medios de que pueden disponer.

El conde de Vimercati, agente confidencial entre 
Napoleón y Víctor .Manuel, llegó hace pocos dias á 
Florencia con una carta autógrafa de aquel para este, 
alusiva á la evacuación de Roma; y según una co.-res- 
pondencia de dicha ciudad, se le había hecho com­
prender á Napoleón que solo aprovechando la ocasión 
presente ¡ ara sacar sus tr.<pas de los Estados Ponti­
ficios, podría contar con la neutralidad de Italia.

Se habla de propósitos manifestados por el Sumo 
Pontífice de abandonar á Roma en vista de la salida 
de las tropas francesas de la guarnición.

Una carta de Florencia dice que Garibaldi, resi­
dente aun en Caprera, ha ofrecido á Prusia el apoyo 
de uua legión de voluntarios maudandos por él.

Esta noticia no debe ser cierta; pero ai lo es que 
por órden de Gariba’di se están haciendo alistamien­
tos clandestinos en Italia, y se cree que sea con obje­
to de invadir los Estados Pontificios como se hizo en 
1867.

El representante de Prusia en Florencia ha sido 
llamado precipitadamente á Berlín.

La neutralidad de Italia, según consta de declara­
ciones oficiales, no es activa ni pasiva, sino de rigu 
rosa Observación y vigilancia, previniéndose para el 
caso en que debiera tomar parto en la guerra franco- 
prusiana.

Las clases de 1844 y 1845 acaban de ser puestas en 
pié de guerra. Se arman los buques acorazados y 
otros varios de la marina de guerra italiana, y se ha 
confiado al duque de Aosta el mando de la escuadra 
del Mediterráneo.

En la Selva Negra está acampando un ejército 
prusiano.

El ejércitu bávaro se concentra en Augsburgo.

En Holanda se ha prohibido la exportación de for- 
rages.

Continúan en Dublin y en otras grandes pobla­
ciones de Irlanda las manifestaciones en favor de 
Francia y  de la independencia de Irlanda.

El ministro de la Guerra francés ha autorizado la 
formación de una legión americana compuesta de 
500 hombres y mandada por un jefe francés.

En Inglaterra se están haciendo grandes compras 
de caballos para el ejército francés.

Se ha descubierto eu Dublin una vasta conspira­
ción feniana, á consecuencia de la cual se han hecho 
ya varias prisiones.

El príncipe Alberto de Monaco, que, si mal no re­
cordamos, hizo parte de sus estudios en España, ha 
sentado plaza en la marina francesa por toJo el tiem­
po que dure la guerra.

El príncipe de Rusia Valdimlro, tercer hijo del 
czar, ha llegado á Bruselas. Su viaje no ( s ageno á 
la inteligencia que quiere establecerse entre las 
grandes potencias neutrales.

Los restos mortales del malogrado M. Prevost-Para- 
dol, ministro del emperador que fué en Washington, 
han sido embarcados en el steamer Lafayelle, que ha 
partido de Nueva-Yorkjen dirección á E'rancia en 23 
del corriente mes.

Un despacho de Pekín dirigido al ministro de Ne­
gocios extranjeros de Francia, Sr. Gramont, por el 
conde de Roehechouart y trasmitido de Kiatcha el 22 
de Julio, anuncia que cuatru buques de gerra france. 
ses han llegado á Tiei-Tsing. Un funcionario chino 
llamado .icboug Ho, ha sido nombrado emb.'tjador del 
emperador de China en París, con la misión do dar 
salísfa' cion al gobierno francés.

Pekín está tranquilo; el gobierno chino muy dis­
puesto en favor de los europeos.

Ha dejado de publicarse en París el periódico repu­
blicano la Marsellesa; hé aquí las razones en que 
M. Rochefprt fun lAesta detírmluácion:

«Mis queridos colaboradores: Bajo la dictadura 
militar en que vivos desde la declaración de la guer 
ra, y teniendo además en cuenta la situación creada, 
no solo á los periódicos republicanos socialistas, sino 
á sus redactores, p iCsto que, sin motivo ninguno, me 
encuentro otra voz en incomunicación en Santa Pe- 
lagia, creo que la Marsellesa no puede aceptar la con­
tinuación de una lucha en quesería preciso, para es­
capar á una catástrofe judicial, reemplazar la espre- 
sion de nuestras convicciones por la narración de ba­
tallas que nos repugnan y nomenclatura de muertos 
y heridos.

Por consiguiente, me parece que, sopeña de de­
caer debemos suspender nosotros mismos la publica 
cion del periódico que ha sacrificado todo á la causa 
del pueblo. Esta suspensión no será mas que momen­
tánea. La Marsellesa de Rouget de 1‘Isle es hoy bona- 
partista y oficial, nosotros apareceremos de nuevo 
cuando haya vuelto á ser republicana y .sediciosa.— 
¿No opináis del mismo modo'/—Gs doy á todos un 
apretón de manos.—Enrique Rochefort.t

La verdad del caso es que la popularidad de Bo- 
chefort y de su periódico hau decaído muchísimo, y 
esta será la razón positiva que haya determinado su 
desaparición del estadio de la preosa.

Por si alguno pudiese abrigar dudas acer.ea de las 
ventajas que ha proporcionado á Portug.al la última 
insurrecqion militar capitaneada por el mariscal Sal 
danlia, h'é aqní en qué términos se espresa el Jornal 
do Cotnmercio del 26 :

«Consumóse uno de los mayores escándalos do que 
hay memoria en este país, desde las épocas de más 
cínico desprecio de los principios constitucionales; 
de los preceptos del decoro; de las reglas de la justi­
cia y de las exigencias de la moral. La letra girada 
sobre la gratitud pública por el mariscal Saldanha en 
la madrugada del 19 de Mayo en medio del estrépito 
y agitación de una sublevación militar, ha sido al fin 
satisfecha por la ma ifestacion del dictador.

Cuarenta sargentos promovidos á alféreces, dos al­
féreces á tenientes, seis tenientes á capitanes, seis 
capitanes á mayores y un teniente coronel al empleo 
inmediato atestiguan hoy al Diario del Gobierno que 
ya no vivimos en Portugal regidos por leyes morales 
y justas, que ya no hay Constitución en este país, 
etcétera, etc.»

Creemos de suma importancia las siguientes de­
claraciones que hallamos en el Diario ofcialdel vecino 
imperio.

«Dos políticas son las que en la actualidad se ha­
llan frente á frente, la francesa y la prusiana. Una y 
otra sojuzgan por sus actos Fiel al derecho moderno 
y al principio de la soberanía nacional, que es fuera 
como dentro la base del sistema inaugurado por el 
emperador Napoleón III, la política del segundo im­
perio jamás ha separado el interés particular de la 
Francia v los intereses generales. Sustituir á las ten ■ 
denciasde egoísmo y de esclusion de las pasadas 
edades ideas de progreso y de solidaridad, tai ha si­
do siempre el pr grama de nuestra diplomacia. Mas 
para realizar (ste gran pensamiento, habría sido in­
dispensable que Prusia no se empeñara en perturbar 
el concierto europeo.

En efecto, si en tanto que las demás potencias se 
ocupaban en reformas filosóficas y huraauitarias con 
relación al programa del porvenir, otra nación, re­
presentante de la fuerza material y  Ae las tradiccio- 
nes de lo pasado, hubiera perseguido impunemente 
miras ambiciosas y sueños de conquistas, no hubiera 
tardado en romperse por completo el equilibrio. El 
honor de la Francia consiste en oponerse enérgica­

mente á esa política de absorción que, según los tér­
minos de la proclama impérial, ha despertado todas 
las liesconflanzas, exigido armamentos e.xagerados y 
convertido la Europa e.i un campamento donde rei­
nan la incertidurabre y el temor del dia de mañana. 
La moderac’on y el derecho han sido la regla in va 
riablc de la conducta del emperador desde que so halla 
al frente de Francia.

Estableciendo el principio de que de la opinión es 
siempre la última victoria, ha obrado constantemente 
con noble desinterés; ha’dendo escuchado el llama 
miento que hizo á la conciencia de los pueblos para 
entrar en una nueva era de apaciguami mto, no se 
vería la Eu"opa trabaj.sda como lo está por elementos 
de discor lia y male.star. ¿No fué el emperador el que 
hace pocos años, dirigiéndose á la razón de los hom­
bres de Estado de todos los países, les dejeia: acaso no 
han durado bastante las preocupaciones y las renci­
llas? ¿Ha de ser siempre la rivalidad envidiosa de las 
grandes potencias, la que contenga sin cesar los pro­
gresos de la civilización? ¿sostendremos nuestras des­
confianzas con armamentos exagerados? ¿No fué tam­
bién el emperador el que en la misma época escribía 
á todos los soberanos estas líneas memorables?

«Llamado al trono por la Providencia y por la vo­
luntad del pueblo francés, pero educado en la escue­
la de la adversidad, quizá me está menos permitido 
que á otro ignorar los derechos de las soberanas y 
legítimas aspiraciones de los pueblos. Por eso mismo, 
estoy dispuesto, sin sistema preconcebido, á llevará 
un Consejo internacional el espíritu de moderación y 
de justicia, que poseen habitualmente los que han 
sufrido tantas diversas pruebas. Deseo probar que mi 
único objeto es llegar sin sacudimientos á la pacifica­
ción de Europa.»

No emplea hoy el emperador un lenguaje menos 
elevado, cuando exclama en la proclama que ha pro­
ducido sensación tan viva: «reclamamos el estableci­
miento de un estado de cosas que garantice nuestra 
seguridad y afiance el porvenir. Queremos conquis 
tar uua paz duradera, tasada en los verdaderos inte­
reses de los pueblos, y concluir con ese estado pre­
cavo ( B que todas las naciones agitan sus recursos 
armándose unas contra otras.»

Gran dolor es para S. M. que la Prusia con su con­
ducta ambiciosa y violenta le haya puesto en la im­
posibilidad de proseguir la grande obra de pacifica­
ción, que era el objeto de nuestros esfuer/os. Ningu­
na potencia había recibido mas prendas de nuestra 
buena voluntad que esa Prusia que tan audazmente 
nos ha provocado. Jamás dejamos de manifestarla 
simpatías y cousideracioues. En 1856 insistíamos pa­
ra que figurara en el Congreso de París. En 1857 nos 
felicitábamos de evitar un confiieto con Prusia por 
medio de una mediación amistosa y desinteresada. 
En 1860, el emperador iba en persona á Badén á pro­
nunciar palabras de paz y amistad. En 1861 daba al 
mariscal Mac-Mahou el encargo de representarle en 
la coronación del rey Guillermo. El mismo año. enta­
blaba en Berlín negociaciones que produjeron el tra­
tado de comercio entre el ZoUverein y la Francia. 
Antes, durante 3'' después de los sucesos de 1856, solo 
disposiciones coní-.iliaduras hemos mostrado á la Pru­
sia. Tau Segura (Staba que en la guerra con Austria 
desguarnecía completamente sus fronteras del Rhiu.

Lejos de querer aprovechar l.-is dis ‘.ordias de Ale - 
inania, respetábamos á esa gran raz-igerm mica, á la 
cual hemos prof.-sado siempre alta estimación 3' ver­
dadera simpatía.

Despu. sde Sadowa, la Francia limitó su papel á 
una mediación, cuyo noble carácter reconocieron los 
beligerantes Pero esperábamos que el tratado de 
Praga, concluido en parte por nuestros buenos ofi­
cios, no fuera letra muerta. No podíamos creer ni un 
instante que la Prusia se hubiera burlado de nosotros, 
que la existencia internacional, independiente, esti­
pulada eu favor de los Estados de la Alemania del 
Sur, no seria mas que uua mistificación, y que Dina­
marca, no obstante las cláusulas del art. 5.* del tra­
tado de Praga, no recobraría los distritos del Norte 
del Schleswig.

No podíamos pensar que, contra todas las reglas 
del derecho moderno, no pediría Prusia al voto popu- 

. lar la ratificación de las anSxiones del reino de Han- 
nover, del electorado de Hesse, del ducado de Nas­
sau y .de la ciudad libre de Francfort. No habíamos 
contado con el egoísmo de una potencia cuyas venta­
jas nacen de la fuerza bruta, y que en 1866 se lanzó 
sobre los Estados de soberanos cu3'0 único delito era 
la fidelidad á los deberes federales.

No habíamos contado con los tratados de alianza, 
de sujeción, mejor dicho, que han encadenado la li­
bertad del Sur, ni cou la política de desafío que negó 
á Dinamarca la satisfacción mas pequeña, ni con la 
pas’on de Prusia, que se ha propuesto reconstruir la 
monarquía de Cárlos V en mitad del siglo XIX. No le 
bastaba á la Prusia haber reducido á los príncipes de 
la Confederación del Norte al papel de prefectos coro - 
nados y haber destruido el equilibrio escandinavo en 
la conquista del Schleswig; quería además poner un 
principe prusiano en Madri I, y cuando el recto sen­
tido público protestaba en Europa contra esta estra­
ña pretensión, declaraba el rey Guillermo, que si la 
candidatura Hohenzollern llegaba á reproducirse, 
solo con.-ultaria á las circunstancias. ■

El desproporcionado engrandecimiento de una 
casa real que quisiera dominar directa ó indirecta­
mente desde el Báltico hasta el Estrecho de Gibral- 
ta r , y deste el Rhin á las bocas del Danubio, motivo 
es de inquietud para la mayor parte de las potencias 
de Europa. ¿No vimos eu 1367 al gobierno holandés 
dirigirse á nosotros llamando la atención sobre miras 
encaminadas á codiciar dentro de un plazo, mas ó 
menos largo, la Holanda y su - magníficas colonias?

Y no amenaza la Prusia á la Holanda solamente, 
sino también al pueblo d més áquien, según la espre- 
sion de un canto célebre, querría perseguir en sus 
islas y precipitarla al ma,-; uo es el pueblo de Norue­
ga, que simpatiza con los sufrimientos de Dinamar­
ca, y que se ve herido en sus intore.ies esenciales por 
invasiones cada vez mas peligrosas; es el territorio 
de las provincias bálticas de Rusia, donde las invasio­
nes prusianas se hacen ya sentir, lo que irrita justa- 
tatúente el patriotismo de los rusos. ¿Q lé diremos do 
esos otros pequ ños Estados, cuya autonomía hollada 
y cuyos soberanos hau perdi<lo t das sus prerogati­
vas? ¿Cómo suponer que Prusia, tan po:o deferente 
con los recuerdos de la historia como con las aspira­
ciones de los pueblos, había de retroceder victoriosa, 
ante las provincias alemanas del Austria.»

¿Quién ignora que el desmembramiento de la mo­
narquía de los Hapsburg, escluida insolentemente de 
Alemania por el vencedor de Sadowa, es el sueño del 
heredero de los margraves de Brandeburgo? Si no se 
le hubiera detenido á tiempo en su sistema de iutru 
sienes sucesivas, Prusia habría inquietado á la Italia 
misma y llega o uu dia en que sus ávidas miradas se 
clavaran igualmente en el Véneto y en Amsterdam. 
¿Quién no se acuerda en Italia de las desdeñosas pa­
labras de los generales prusianos sobre el ejército del 
rey Víctor Manuel?

Lo que esperamos que la Europa entera llegue á 
declarar solemnemente es que Francia ha sido tan 
modeaada como violenta la Prusia, y que la responsa­
bilidad de la guerra es de la ambición del rey Gui­
llermo y de su ministro; tal es el hecho incontestable 
y evidente que domina en el conjunto del debate. 
Obligado á desenvainar la espada, el emperador pon­

drá la fuerza al servicio del derecho. El emperador 
ha dicho lo que deseaba para la Alemania; y la patria 
ostr.‘mecida de patriotismo y de altivez, espera el 
porvenir con confianza, .sabe que D i >s proteg e las 
grandes causas .y que la victoria del emperador será 
la del derecho y del progreso.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
París 29 (á las 6 y 20 de la 

manaua lle/ado á las 10 y 
24 de la noche )

El «Journal offíciel» publica una proclama del em­
perador al ejército.

Lóndres 28.
En la cámara de los lores, lord Granville dice que 

después de la publicación de los documentos, no tie 
ne nada que añadir

Hablando de la entrevista sensible entre el rey 
Guillermo y á . Benedetti, dice que cree que ninguno 
de los dos tenia intención de insultar al otro; aña 
diendo que Francie y Prusia han rehusado de acep 
tar mediación.

Lord Granville dice que Inglaterra se mantendría 
en actitud digna, calma, é imparcial, á fin de poder 
en un momento dado, ejercer su influencia con mas 
peso.

Los lores Malesbury y Rusell, aprueban la conduc­
ta del gobierno y maniflestan la esperanza que apro­
vechara otra Ocasión favorable, para interponer sus 
buenos olimos Asi termina el incidente.

En la Cámara de los Comunes, el «Attonny Gene­
ral» dice que el gobierno no tiene intención de impe - 
dir la esportacion de Cabulla, sea para Francia, sea 
para Prusia.

(Agencia Fabra y Compañía.)

SECCION OFICIAL.
La Gacela de ayer publica la ley orgánica de la car­

rera de intérpretes y el reglamento para la misma 
carrera.

MINISTERIO DE MARINA.

Continúa la Ordenanza para el régimen militar y 
económico de los arsenales de Marina.

3.° En las hojas de servicio, certificados é informes 
de los maestros, escribientes, operarios y agentes su. 
balternos en general que estén á sus órdenes y espi­
da el detall referente á hechos que consten en las ofi­
cinas de artillería, bien se soliciten los documentos 
espresados por los interesados, bien por jefes ó cor­
poraciones militares ó civiles.

4 ® En los pedidos de materiales ú objetos que ha­
gan los maestros de los talleres del ramo al almacén 
general para la ejecución de las obras, y en los que 
los talleres se hagan entre sí para auxiliarse mútua • 
mente; y

5.° En lo.s partes de obras, presupuestos y consu­
mo de materiales en las mismas que for nalice ei 
detall.

Art. 268. Redactará las condiciones facultativas, 
y propondrá los precios tipos que h m de regir en los 
contratos que se celebreu para el acopio de materiales 
ó efectos elaborados de su ramo, cuj'a adquisición se 
haya de hacer por la junta del departamento en su 
basta pública ó por administración.

Igualmente redactará las instrucciones y tarifas 
do mano de obra ó condi iones facultativas que hu­
bieren da regir en las obras de su ramo que se hicie­
ses á destajo ó por subasta pública dentro ó fuera del 
arsenal.

Art. 269. Informará en las dudas ó cuestiones que 
se susciten entre los asentistas y la administración 
acerca de la interpretación de las cláusulas de I03 
contratos y faltas de su cumplimiento, si para ilus 
trar ó resolver unas y otras conviene oir la parte fa 
cultativa.

Art. 270. No espedirá certificado de ninguna cla­
se, ni autorizará eu el arsenal ensayos ni pruebas de 
matei iales ó de inventos que soliciten los partícula 
res, ni permitirá tampoco que so espidan ó hagan por 
sus subordinados sin que preceda órden superior para 
verificarlo.

Art. 271. No podrá facilitar por sí, ni permitirá 
que faciliten sus subordinados á los particulares ó cor, 
poraciones, confidencial ni oficialmente, los origina­
les ó copias de los planos, libretas y documentos en 
general relativos á los servicios que tiene á su cargo 
sin órden superior que se lo prevenga.

Esceptúanse los particulares ó compañías que ten­
gan contratos pendientes con la marina, y para cuya 
ejecución necesiten planos, noticias ó instrucciones 
del comandante de artillería ú oficiales encargados 
de la inspección ó dirección de las obras.

Art 272. Informará en todas las dudas ó cuestio­
nes de carácter profesional que se susciten entre los 
oficiales que tiene á sus órdenes y los jefes ú oficiales 
de otros cuerpos de la armada que concurran con 
aquellos á comisiones ó actos del servicio, y  las cua­
les han de ser en definitiva resueltas por la superio­
ridad. También informará sobre los cambios ó modifi­
caciones que en las obras que están á su cargo se 
propusieran por funcionarios que no estén á sus ór­
denes.

.árt. 273. Para visitar las obras á fióte, asistir á los 
almacenes de pólvora y  demás atenciones del ramo 
de artillería habrá siempre á disposición de su coman­
dante un bote, que se tripulará de la manera que 
juzgue acertada el comandante eneral del arsenal.

Art. 274. Cua:jdó se esté concluyendo ó carenando 
un buque en que se verifiquen obras de artillería, el 
comandante del ar.ma por sí ó por delegación en un 
oficial de su ramo dará á su comandante relación de 
la maestranza destinada á los mismos trabajos, aŝ  
como las variaciones que ocurran después en el nú • 
mero y jornales de los individuos.

Art. '.75. Remitirá al comandante general del 
arsenal, para la aprobación oportuna, los inventarios 
que forme de las máquinas y herramientas que deban 
existir en los talleres del ramo,

Art. 276. En caso de ausencia ó enfermedad del 
comandante de artillería, será este reemplazado por 
el jefe más antiguo de los que tengan destino en el 
departamento hasta que el almirantazgo resuelva lo 
que estime mas conveniente. Al volver á encargarse 
del destino el comandante propietario, le dará cuen­
ta el interino de lo que se hubiere verificado durante 
su ausencia.
,¡2Art. 277. Cuando un comandante de artillería hu­
biere de encargarse del man lo do su ramo en un de­
partamento el comandante relevado ó el que le susti­
tuya, le hará entrega, bajo Inventario, de todos los 
planos, memorias y documentos oficiales en general 
propios de su encargo. El mismo comandante, acom 
pañado del anterior ó del que haga sus veces, visita­
rá las obras de todas clases en curso de ejecución, 
los almacenes de pólvora, los del material, sala de ar 
mas, baterías y cuanto mas corra á cargo del cuerpo 
de artillería en el departamento.

El comandante relevado comunicará al entrante 
cuantas moticias y detalles crea convenientes para 
que forme cabal idea del e.stado y circunstancias de 
las obras, así como los informes y concepto que le me­
rezcan el personal del cuerpo y subalternos que ten­
ga á sus órdenes.

TITULO IX.
del  jefk  ü oficial e n c ar üa dj de l  d e t a l l  de  a r t il l e r ía .

Art. 278. Para llevar el detall de las obras y  tra ­
bajos encomendadas á los talleres del ramo de arti- 
ll ría habrá un jefe ú oficial del mismo cuerpo á las 
inmediatas órdenes del comandante del ramo.

Art.-279. Corresponde al jefe del detall firmar las

papeletas que sa reinitanlal comisario de obras del a r­
senal y tengan relación á los asuntos que siguen:

1. * La admisión y despido de la maestranza que se
emplea en las obras, talleres y atenciones del ramo 
de artillería, lo cual se procurará tenga lugar los dias 
1.® y 16 del mes. *

2. * El alta y baja de la indicada maestranza á con­
secuencia de enfermedades ó heridas ó golpes recibi­
dos en faenas del servicio.

3 * El pase de los operarios de una atención á otra, 
ó de uua brigada, trozo, cuadrilla ó taller á otro de la 
misma ó diferente clase.

4. * El señalamiento de jornal de los operarios de 
maestranza.

5. ® El aumento ó.disminucion del jornal á loa ope­
rarios, según sus merecimientos y prévias las pro­
puestas que reciba del oficial encargado de los ta ­
lleres,

6. * El descuento de jornales á los individuos de 
maeitranza por faltas cometidas por lo§ mismos y 
penadas por las disposiciones que rijan sobre la ma­
teria.

Art. 280. Según las instrucciones que reciba del 
comandante de artillería, distribuirá los operarios ad­
mitidos en los talleres, señalará el servicio de estos, 
así como los de los parques y almacenes.

Art. 281. Trasmitirá á los oficiales encargados de 
los talleres las órdenes que el comandante de artille­
ría tenga que comunicarles por essrito relativas al 
se rvicio.

Art. 282. Visitará con la frecuencia posible los ta­
lleres, celando que en ellos se observe el método es­
tablecido, y que los trabajos se ejecuten con la exac­
titud y perfección que corresponde.

Art. 283. Tendrá un libro en que registro las ór­
denes que se den á los talleres para la elaboración de 
objetos. (Se contiuvará)

GACETILLAS.
Mas que berruga es berrugon.
Cada vez que está en puerta Montpensier uos acor­

damos del lego de los Magyares, ¿uo habrá un medio 
de quitarnos esta berruga de las narices?

¿No tendremos otro puente... que no sea el de Al - 
colea?

Nuevo candidato.—Dícese que Martes ha pro­
puesto como nuevo candidato para el trono al bey de 
Túnez, de quien conserva algunos regalos. Hay un 
alto personaje que lo apoyará, agradecido á varios 
favores del monarca tunecino.

Ayer adelantamos á nuestros suscritores de 
provincias los siguientes despachos:

Berlín 28 (vía Lisboa),
La «Correspondencia de Berlín» lleva el texto del 

tratado publicado por el «Timas» el lunes pasado, y 
dice que el original escrito por Benedetti está depo­
sitado en Berlín, ya antes de la guerra de 1888.

Francia ofreció su alianza á Prusia, comprome­
tiéndose atacar a Austria con 300.000 hombres, si 
Prusia consentía que Francia anexionase todos los 
terrenos situadas ala orilla izquierda del Rhin

El Banco de Lóndres ha subido el descuento al 5 
por 100.

París 28.
Ha marchado para la guerra el emperador con el 

principe su hijo y con el principe Napoleón
Un telégrama de Viena hace constar que las sim­

patías del Austria para con la Francia van aumen­
tando.

Se recogen numerosas suscriciones para los he­
ridos fnince.>es.

Lóndres 28.
El 3 por 100 español exterior, á 22 3{4 y 23 li4.

Francfort 28.
El 3 por 100 id. exterior, á 23 3(8.

Barcelona 28.
Consolidado á 22,90.
Bonos, á 64 00.
Subvenciones, á 45‘00.

París 28.
El 3 por 100 francés á 66,25.
El 4 1)2 por 100 id., á 98.
El 3 por 100 español interior á 21 lj2.
El 3 por 100 español exterior 25.
Consolidados ingleses de 89 1(8 á li4.

BOLSA DE IViADRID DEL DIA 29. ^

FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado..............
Id. pequeños...............
Id. flu corriente..........
Id. exterior.................
3 procedente diferido.
Id. fin de mes.............
Deuda material. . . .
Id. personal................
Billetes hipotecarios. . 
Id. segunda serie.. . . 
Banco de España.. . . 
Bonos del Tesoro. . . . 

FERRO-CARRILES.
Obligaciones 2.000. . .
Id. nuevas..................
Id. de 20.000...............
Id. nuevas..................

CARRETERAS.
Abril de 1850..............
Agosto de 1852...........
Julio de 1856...............

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. { . . . . .  
ParisáSd. v...............

ULTIMOS I-RECIOS. 
DEL 28. DEL 29.
23-50
2o-65
23-50
27-0000-0000-00
92-0020-0000-00
94-75

132-00
65-00

45-75
45-00
43-2000-00
00-0000-0000-00
49-45
5-10

23- 95
24- 05 
24-00 
26-10 00-00 00-00 00-00 00-00

100-10
94-90

132-50
65-00

46-00
45-1500-0000-00
00-0000-0000-00
49-45
5-10

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo del día.—San Abdon y SanSenen, hermanos 

mártires.
Cdltos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia de San Ignacio (calle del Príncipe) donde 
por la mañana habrá misa mayor y por la tarde vís­
peras de su titular y reserva.

ESPECTACULOS.

CIRCO DE MADRID.—A las nueve menos cuarto. 
—Primer turno impar.—Un sarao y una soiree.— 
Gretchen, baile en tres cuadros.

CIRCO-TEATRO DE PRICE.—A las nueve.—M. La- 
foulem, trapecio.—El niño Eduardo, su gran carrera 
sobre las cuatro ja as.—El aplaudido baile el Chino 
diabólico.—Ejercicios por todos loa artistas.—Inter­
medios por los clowQS.

Mañana domingo habrá dos funciones.
JARDIN DEL BUEN RETIRO.—Concierto bajo la 

dirección de M Arban.—Primera parte.-Obertura 
de Loreley, ViHUace.—Fernanda, tanda de waises, 
C. de Barck.—Capricho y variaciones en el cornetín, 
ejecutados por M. Arban (primera vez), Arban.—Gran 
fantasía sobre la ópera Fausto (segunda vez), Gounod.

Segunda parte,—Gran fantasía sobre la ópera La 
Africana (á petición del público) Meyerbeer.—An­
dante de la sinfonía La Sorpresa, Haydn.—Fantasía 
sobre El Sitio de Corinlo (primera vez), Rossini.—E¿ 
Canto del Fisac (primera vez), Ketterer.

CAMPOS ELISEOS. -La función se anunciará por 
carteles.

La temperatura máxima de anteayer fuó 34*,8 á 
las tres de la tarde, y la mínima 19°,8 á las seis de la 
mañana.

MADRID: 1870.

Imvsbvta del Indicador di los Caminos be Hu í  f,  
C«lit ds 1« ObsM Jí, íAje.

Ayuntamiento de Madrid




